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OBJETIVO GENERAL 

 

El alumno reflexionará sobre el estatuto y la naturaleza del conocimiento humano, 

particularmente sobre el conocimiento científico para valorar el alcance, los límites 

y las posibilidades de los conocimientos científicos y técnicos propios de la 

administración. 

 

 

TEMARIO OFICIAL 

(64 horas) 

 

 Horas 

1. El ser humano y sus obras 6 

2. Naturaleza del conocimiento 14 

3. Tipos de conocimiento 16 

4. Los problemas del conocimiento 10 

5. La ciencia y sus métodos 10 

6. Ciencia y administración 8 

Total 64 
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INTRODUCCIÓN  

 

La asignatura comprende seis unidades. En la primera se analiza el tema del ser 

humano y sus obras; se plantea la dinámica de la cultura, donde el hombre al mismo 

tiempo es un ser creador de cultura y resultado de ella, y se abordan los llamados 

productos de la cultura: lenguaje, sociedad y conocimiento. De igual manera, se 

expone una reflexión de cómo el hombre, en relación con otros hombres, busca y 

establece las condiciones para vivir y trascender. 

 

La segunda unidad constituye un acercamiento a la naturaleza 

del conocimiento. Por un lado, se profundiza en los 

elementos del conocimiento: sujeto, objeto e imagen; 

percepción y contexto. Después se revisa cómo el 

asombro, la duda y la pregunta preceden al 

conocimiento (y son mediaciones para que se 

produzca). De aquí, se pasa a los niveles del 

conocimiento, creer, saber y conocer, para ahondar en 

su proximidad y diferencias. Por último, se explican las 

relaciones del conocimiento, centrales en la teoría del 

conocimiento: lógica, epistemológica, dialógica e histórica.  

 

Los tipos de conocimiento es el contenido fundamental de la tercera unidad, donde 

se examinan las diversas formas del conocimiento, sus alcances y particularidades. 

Se ofrece un panorama de los conceptos doxa (opinión), téchne (técnica) y 

episteme (ciencia), para después señalar los tipos de conocimiento práctico 

(técnica, tecnología y tecnociencia) y teórico (ciencia).  

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=5778&ext=jpg&k=&search=humano&offset=96&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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En la cuarta unidad, se revisan los problemas del conocimiento científico: 

objetividad, subjetividad e intersubjetividad; racionalismo y empirismo; dogmatismo 

y relativismo; realismo e idealismo. Se insiste de igual manera en las características 

que debe tener un conocimiento para que sea ciencia. 

 

La quinta unidad presenta una 

aproximación a los tipos de ciencias y 

sus métodos: factuales, de la naturaleza 

y sociales o del espíritu. También se 

desarrollan los conceptos de método y 

sus variantes, así como los términos 

principio, ley, teoría. Y se describen los 

métodos aplicados en la administración.  

 

Por último, en la sexta unidad se revisa la administración como disciplina técnica y 

científica, además de tocar aspectos como las características y perspectivas de los 

conocimientos de la administración. Finalmente, se hace hincapié en la 

responsabilidad moral de la administración. 

 

Los temas son abundantes, con diferentes enfoques y autores, por lo que se 

recomienda que el estudiante los amplíe y enriquezca. De esta manera, podrá llegar 

a una reflexión sobre el carácter de su disciplina y las formas de conocimiento que 

implica. Además, concretará el aprendizaje en lo personal, social, escolar y 

profesional. 

  

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=4587&ext=jpg&k=&search=ciencia&offset=48&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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UNIDAD 1 

 

El ser humano y sus obras 
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OBJETIVO PARTICULAR 

 

El alumno comprenderá que el hombre es un ser creador e histórico; que la cultura 

es un producto humano y que, a su vez, el ser humano está determinado por la 

cultura. 

 

 

TEMARIO DETALLADO  
(6 horas) 

 

  

1. El ser humano y sus obras 

    1.1. Concepto de hombre: el hombre como ser histórico 

    1.2. El ser humano como productor de la cultura 

    1.3. El ser humano como producto de la cultura 

    1.4. Los productos de la cultura: lenguaje, sociedad y conocimiento 
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INTRODUCCIÓN 

 

En esta unidad, se analiza el tema del ser humano y sus obras. Se ofrece un 

acercamiento al concepto de hombre a partir de su carácter histórico. Además, se 

profundiza en la dinámica de la cultura, donde el hombre al tiempo que la crea es 

creado por ella. Finalmente, se abordan los llamados productos de la cultura: 

lenguaje, sociedad y conocimiento. Se advierte cómo el hombre, en correlación con 

otros hombres, busca y establece las condiciones para vivir en este mundo, y al 

tiempo ïcon acciones y palabrasï pretende trascender y hacer historia. 

 

El tema es abundante y puede ser 

profundizado desde las más diversas 

posturas y autores. En este contenido, 

se ha tomado como referencia a 

Cassirer, Heidegger, Arendt, Nicol y 

Bolívar Echeverría. Es recomendable 

que el alumno, con base en la 

bibliografía sugerida y otras fuentes, 

amplíe la información y la encauce a 

su disciplina de estudio.  

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=3077&ext=jpg&k=&search=evoluci%C3%B3n&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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1.1. Concepto de hombre:  

el hombre como ser histórico 

 

El hombre es un ser histórico. Es pasado, presente y porvenir. 

Cambia y en el cambio conserva su identidad. Otros 

organismos también están sujetos al proceso evolutivo: inicio, 

plenitud y muerte, mas no tienen conciencia de ello, el hombre 

sí. La historia en el hombre, por tanto, no es algo ña¶adidoò, sino 

esencial. Este carácter histórico ïsegún Eduardo Nicolï hace 

de la definición del hombre la más difícil de las tareas; no hay una concepción del 

hombre que sea única ni categórica. 

 

La perspectiva histórica es la categoría idónea para estudiar al hombre. Ya no se 

trata de encontrar la ñnaturaleza humanaò para distinguirla de otras ñnaturalezasò, 

lo que terminaría en intelectualismo, que privó durante mucho en el análisis 

antropológico. El hombre es más que inteligencia y razón; es voluntad, creación, 

imaginaci·n, pasi·n e intuici·n: ñ[é] La vida humana... no es una cosa, no tiene 

una naturaleza, y, en consecuencia, es preciso resolverse a pensarla con 

categorías, con conceptos radicalmente distintos de los que nos aclaran los 

fen·menos de la materia...ò1. Aseveración que E. Cassirer argumenta a partir de 

Ortega y Gasset: "El hombre no tiene naturaleza, lo que tiene es... historiaò2.  

                                            

1 Cassirer, E. Antropología filosófica. Una introducción a la filosofía de la cultura, p. 147. Disponible 
en http://ens9004.mza.infd.edu.ar/sitio/upload/6-_CASSIRER_E._-_LIBRO.PDF 
2 En Cassirer, p. 148. 

H
o

m
b

re

Pasado

Presente

Futuro
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En su interacción con sus contemporáneos, 

el hombre genera una serie de productos 

para sobrevivir y satisfacer necesidades 

elementales e interactuar en sociedad. Con 

sus acciones busca proyectarse y 

permanecer en el tiempo. El hombre es acto 

y creación constante, y en este sentido 

afianza y proyecta su carácter histórico.  

 

La historia del hombre, consecuentemente, está ligada al ñhacerò y ñtransformarò su 

entorno. El hombre incide en el medio y lo transforma; a la vez, el medio lo influye. 

Y en este devenir el hombre cambia, en tanto sus actos se contextualizan y 

concretan en un espacio y tiempo específicos, y en este cambio a lo largo del tiempo 

afianza su identidad3  

 

  
  

                                            

3 Nicol, E. (2003). La idea del hombre (4.ª reimpr.). México: Fondo de Cultura Económica, p. 12.  

El desconcierto se acentúa cuando observamos que el hombre 
es lo que hace. Esta fórmula no es definitoria, pero reconocemos 
su validez [...]. Podríamos tomarla como punto de partida de 
nuestra indagación, a no ser por que de inmediato advertimos 
que el hombre no siempre hace lo mismo de la misma manera. 
¿Significa esto que si ser carece de esta mismisidad tan 
prominente en las cosas, o que se le desvanece en el tiempo? 
La célula, el electrón,  y cualquier cosa en el mundo, son lo que 
son inalterablemente. La alteración del hombre es lo que se 
llama historia, y añade una dimensión nueva al problema de su 
definición. La unión entre ciencia del hombre e historia del 
hombre no es una tesis de teoría: es un dato del problema 4

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=3201&ext=jpg&k=&search=humano&offset=48&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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Las acciones, entonces, dan sentido a la estancia del hombre en el mundo, hacen 

que permanezca aun cuando ha terminado su estancia en este mundo. A decir de 

H. Arendt, por las acciones el ser humano quiere trascender, hacer historia, 

inmortalizarse: ñLa acci·n, con todas sus incertezas, es como un recordatorio 

siempre presente de que los hombres, aunque han de morir, no han nacido para 

eso, sino para comenzar algo nuevoò4. Tal propósito, individual en principio, se 

comparte con los otros. A partir de ñactos y palabrasò, en comuni·n con los otros, 

buscamos trascender, ser memoria a partir del presente. Tanto quienes habitan el 

presente como los muertos comulgan en una dinámica que los unifica. Con todo, 

cada hombre es único; no todos hacemos lo mismo de igual manera; incluso lo 

mismo no lo ejecutamos idéntico. Somos ñimprevisiblesò, y en esta imprevisibilidad 

forjamos nuestra historia, y aportamos a la gran historia, la de la humanidad: 

 

  

                                            

4 Arendt, H. ñLabor, trabajo y acci·n. Una conferencia (1957)ò. Disponible en 
https://cristianorodriguesdotcom.files.wordpress.com/2013/05/arendt-labor.pdf 

Y es también debido a este medio y a la consiguiente cualidad de 
imprevisibilidad que la acción siempre produce historias [stories], 
intencionadamente o no, de forma tan natural como la fabricación produce 
cosas tangibles. Estas historias pueden entonces registrarse en 
monumentos y documentos, pueden contarse en la poesía y la 
historiografía, y elaborarse en toda suerte de materiales. Por sí mismas, no 
obstante, son de una naturaleza completamente diferente a estas 
concreciones. Nos dicen m§s acerca de sus sujetos, del ñh®roeò de cada 
historia, de lo que cualquier producto de las manos humanas puede 
contarnos acerca del maestro que lo produjo y, por tanto, no son productos 
propiamente hablando. A pesar de que todo el mundo comienza su propia 
historia, al menos la historia de su propia vida, nadie es su autor o su 
productor. Y, sin embargo, es precisamente en estas historias donde el 
significado real de una vida humana se revela finalmente. El hecho de que 
toda vida individual, entre el nacimiento y la muerte, pueda a la larga ser 
relatada como unanarración con comienzo y fin es la condición prepolítica y 
prehistórica de la historia [history], la gran narración sin comienzo ni fin. 
Pero la razón de que cada vida humana cuente su historia [story] y por la 
que la historia [history] se convierte en el libro de historias de la humanidad, 
con muchos actores y oradores y, aun así, sin autor, radica en que ambas 
son el resultado de la acción. La historia real en que estamos 
comprometidos mientras vivimos no tiene ningún autor visible o invisible, 
porque no está fabricada. 6

https://cristianorodriguesdotcom.files.wordpress.com/2013/05/arendt-labor.pdf
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Desde el presente, el hombre se asume 

histórico: comulga con el pasado y 

proyecta el porvenir. Los saberes se 

prolongan y enriquecen a través del 

tiempo. Los hombres contemporáneos 

aprovechan lo que se hizo en otras épocas 

(por ejemplo, los sistemas contables o 

administrativos, hoy mediados por la 

tecnología, tuvieron antecedentes que 

fueron perfeccionándose), prevén y 

proyectan nuevas perspectivas, técnicas, 

tecnolog²asé Esta relaci·n pasado-presente-futuro también se confirma en el 

proyecto de una persona. Con frecuencia, lo que realizamos hoy se dimensiona en 

relaci·n con nuestras expectativas: ñQuienes se incorporan a un centro educativo 

universitario lo hacen porque esperan en un tiempo terminar su carrera y obtener 

un título. Es decir, las experiencias vitales del presente son inseparables del pasado 

y del futuro. La vida humana no es una suma 

de presentes, es un proceso continuo en el 

que el tiempo es el eje fundamentalò5. 

Siempre en un margen de libertad, optamos 

por acciones que marcarán el rumbo de 

nuestra historia. La libertad es elemento 

esencial de nuestra naturaleza histórica.  

  

                                            

5 Malo, G. C. (2011). ¿Qué es el ser humano?: una mirada desde la antropología. Ecuador: 
Corporación Editora Nacional, p. 125. 

El hombre se 
asume 

histórico

comulga con 
el pasado y 
proyecta el 

porvenir

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=3185&ext=jpg&k=&search=pasado&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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La historia genera conocimiento. En el tiempo ïa partir de 

las propias vivencias y la de otras personasï, podemos 

ahondar en nosotros mismos y proyectar el porvenir. La 

suma de experiencias en la historia enriquece al hombre, 

hace que ñvuelva constantemente hacia sí mismoò. El ñyo 

histórico no es un mero yo individualò. En este punto se incorpora la vocación del 

historiador, que identifica los hilos comunicantes en el tiempo: con la mirada y las 

interrogaciones del presente busca respuestas en el pasado: ñEl conocimiento 

histórico es la respuesta a preguntas definidas, que tiene que ser proporcionada 

por el pasado; pero las preguntas mismas se hallan planteadas y dictadas por el 

presente, por nuestros intereses intelectuales y por nuestras necesidades morales 

y sociales presentesò.6  

 

Por otro lado, este devenir que nos hace históricos lo advertimos en el ciclo vital: 

de la infancia a la adultez. Cambiamos y a la vez consolidamos una personalidad. 

Por ejemplo, en nuestros proyectos académicos o en el campo laboral 

experimentamos una evolución, ajustamos, y al tiempo afianzamos una manera de 

percibir la realidad, convicciones, hábitos: ñEl tiempo es din§mico y cambiante, pero 

unifica a cada individuo al mantener y consolidar la identidad. Somos distintos en 

las diversas etapas de la vida, pero 

somos iguales en cuanto constituimos 

la misma persona. Gracias al tiempo 

se conforman las personas, ya que los 

cambios no nacen dados, sino que se 

conforman mediante la creatividad 

propia de nuestra especieò7. 

  

                                            

6 Cassirer, p. 153. 
7 Malo, p. 126. 

"Yo histórico 
no es un 
mero yo 
individual"

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=3463&ext=jpg&k=&search=history&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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La historia es simbolismo. El hombre deja testimonio de su ser y quehacer en los 

sitios que habitó, en los utensilios que le sirvieron, en las ropas que visti·é; en la 

escritura, el arte, la escultura, la música, la poesíaé En el presente ñleemosò e 

ñinterpretamosò esa herencia para enriquecernos y proyectar el futuro. En este 

orden, la historia es reconstrucción e interpretación (aspecto que nos sitúa en el 

terreno de la hermenéutica). El hombre también es simbólico, y el historiador, de 

alguna manera, analiza esta dimensión: ñ[é] lo mismo que el físico, vive en un 

mundo material, pero, en los inicios mismos de su investigación, no encuentra un 

mundo de objetos f²sicos sino un universo simb·lico, un mundo de s²mbolosò8. Para 

ilustrarlo, Cassirer plantea el siguiente ejemplo 9 

 

  

                                            

8 Cassirer, p. 150. 
9 Cassirer, pp. 150-151. 

Hace unos treinta y cinco años se encontró un viejo papiro egipcio 
entre los escombros de una casa; contenía varias inscripciones que 
parecían ser las notas de un abogado o de un notario público 
referentes a su negocio, borradores de testamentos, de contratos 
legales y cosas por el estilo. Hasta aquí el papiro pertenecía, 
sencillamente, al mundo material; no tenía importancia histórica ni, 
por decirlo así, existencia histórica. Pero se descubrió la existencia 
de un segundo texto debajo del primero y, luego de un examen 
atento, se reconoció que se trataba de los restos de cuatro 
comedias de Menandro, desconocidas hasta entonces. En este 
instante cambió por completo su naturaleza y significación. No nos 
hallábamos ya ante un mero trozo de materia; el papiro se había 
convertido en un documento histórico del máximo valor e interés. 
Servía de testimonio de una etapa importante en el desarrollo de la 
literatura griega. Sin embargo, esta significación no era 
inmediatamente patente. Hubo de someterse el documento a toda 
clase de pruebas críticas, a cuidadosos análisis lingüísticos, 
filológicos, literarios y estéticos. Después de este complicado 
proceso, ya no era una mera cosa: se hallaba cargado de sentido; 
se había convertido en un símbolo y este símbolo nos 
proporcionaba una nueva visión de la cultura, de la vida y de la 
poesía griegas
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En esta perspectiva, la historia y el arte son los medios idóneos para estudiar la 

ñnaturalezaò del hombre, su esencia histórica: 10 

 

En resumen, la existencia humana ïacotada por la temporalidad y ajustada a los 

ciclos de nacimiento, vida y muerteï, tiene sentido y se proyecta a partir de las 

acciones y las palabras, que le permiten grabar su huella en el tiempo, hacer 

historia: ñLa temporalidad es nota de toda existencia; pero la 

historicidad no se explica por la temporalidad común. 

Aunque todas las cosas cambian, sólo el cambio humano 

tiene la forma de una evolución renovadora y proyectada. 

Son bien reconocidos estos tres caracteres de la historia: 

evolución, renovación y proyección [é]ò11.  

                                            

10 Cassirer, pp. 177.  
11 Nicol, p. 37. 

¿Qué conoceríamos del hombre sin estas dos fuentes de 
información? Dependeríamos de los datos de nuestra vida personal, 
que sólo nos pueden proporcionar una visión subjetiva y que, en el 
mejor de los casos, no son más que fragmentos dispersos del espejo 
roto de la humanidad. En realidad, si deseamos completar el cuadro 
esbozado por estos datos introspectivos tenemos que apelar a 
métodos más objetivos; hacer experimentos psicológicos o recoger 
hechos estadísticos. Pero, a pesar de esto, nuestro retrato del 
hombre sería inerte y sin color. Encontraríamos el hombre medio, el 
hombre de nuestro trato práctico y social diario. En las grandes 
obras de historia y de arte comenzamos "a ver, tras esta máscara 
del hombre convencional, los rasgos del hombre real, individual. 
Para encontrarlo tenemos que acudir a los grandes historiadores o a 
los grandes poetas, a los escritores trágicos como Eurípides o 
Shakespeare, a los escritores cómicos como Cervantes, Moliere o 
Laurence Sterne, o a nuestros novelistas modernos como Dickens o 
Thackeray, Balzac o Floubert, Gogol o Dostoievski. La poesía no es 
mera imitación de la naturaleza; la historia no es una narración de 
hechos y acontecimientos muertos. La historia, lo mismo que la 
poesía, es un órgano del conocimiento de nosotros mismos, un 
instrumento indispensable para construir nuestro universo humano. 
12

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=5546&ext=jpg&k=&search=vida&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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1.2. El ser humano como 

 productor de la cultura 

 

La cultura es considerada un sistema o ñtodo integradoò. Surge, precisamente, ante 

la necesidad de reunir o caracterizar aspectos o elementos comunes de las formas 

de comportamiento del ser humano; y el comportamiento es, en gran medida, 

resultado de una serie de aprendizajes. Con el tiempo, el hombre adquiere algo que 

lo distingue del resto de las especies: su capacidad de generar cultura, que al 

tiempo es producto de un aprendizaje en la misma sociedad (cultura es el modo de 

vida de un pueblo, y sociedad es el agregado de individuos que siguen una misma 

forma de vida; la sociedad se integra por los individuos, y la manera como se 

comportan es su cultura12). 

 

La cultura ofrece dos perspectivas: ñmaterialistaò y ñmentalistaò. En el primer caso, 

es un ñcomportamiento observado y los 

objetos materiales que facilitan la 

adaptación de un grupo a un entorno 

social, pol²tico o f²sico determinadoò. Y 

en el segundo, es una abstracción: 

ñserie de reglas o normas dadas para el 

comportamiento y la fabricación de 

objetos materialesò13.  

  

                                            

12 Martínez, C., y Ojeda, M. N. (2010). Antropología: la cultura. USA: Firmas Press, p. 24. 
13 Martínez, p. 16. 

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=4416&ext=jpg&k=&search=diversidad&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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Desde la ·ptica materialista, A. Hoebel sostiene que cultura ñes el sistema integrado 

de pautas de conducta aprendidas que no son fruto de la herencia biológica. Es, en 

conjunto, el resultado de la invención social y es transmitida y conservada sólo a 

trav®s de la comunicaci·n y el lenguajeò14. Los mentalistas, en cambio, afirman que, 

dado que nadie puede poseer la cultura en su totalidad, sino s·lo parte de ella, ñla 

cultura no es una conducta aprendida, sino una abstracci·n de la conductaò15. 

 

En su libro Definición de la cultura, Bolívar Echeverría ofrece otras descripciones 

de cultura, sintetizadas a continuación16. 

 

  

                                            

14 En Martínez, pp. 16-17. 
15 En Martínez, C., pp. 18-19. 
16 Véase Echeverría, B. (2013). Definición de la cultura. México: Fondo de Cultura Económica-
Itaca, pp. 26-40. 

Bolivar 
Echeverría

"Definición 
de la 
cultura"

El t®rmino ñcultura  surge en la Roma antigua como traducci·n del 
griego paideia(ñcrianza de los ni¶osò), con la noci·n de ñcultivoò. Es 
el cultivo de la humanitas, que fue entendida de la siguiente 
manera: la relación de las comunidades grecorromanas con los 
dioses tutelares de su mundo; conjunto de costumbres, artes y 
sabiduría generadas en ese mundo; como la actividad del espíritu 
(noûs) metafísico encarnado en la vida humana.

Norbert Elias, en su obra Sobre el proceso de la civilización, 
confronta los conceptos cultura y civilización

Kant concibe que ser ñcivilizadoò implica ñreducir la moralidad a un 
mero manejo externo de los usos o las formas que rigen el buen 
comportamiento en las cortes de estilo versallescoò, sin tomar en 
cuenta el contenido ético que las pudo haber vivificado en un 
tiempo. Ser ñcultoò, en cambio, es poder ñcrear nuevas formas a 
partir de contenidos in®ditosò.

Ante el concepto ñcivilizaci·nò dado en el entorno de la Francia 
napoleónica ïque asume sin más la innovación técnica y social, 
marginando la tradición y la herencia espiritualï, el romanticismo 
alem§n entiende la cultura desde la noci·n de ñesp²rituò y como 
fundamento popular de toda cultura.
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En el siglo XX, Lévi-Strauss y Jean-Paul Sartre protagonizan la discusión sobre la 

cultura. Ambos pensadores, a juicio de Bolívar Echeverría, sugieren elementos 

cruciales para entender la cultura: 17 

 

  

                                            

17 Echeverría, p. 35. 

Bolivar 
Echeverría

"Definición 
de la 
cultura"

Para Margaret Mead es el conjunto de formas adquiridas de 
comportamiento que manifiestan juicios de valor sobre las 
condiciones de la vida, y que un grupo humano de tradición común 
transmite mediante procedimientos simbólicos ïlenguaje, mito, 
saberïde generación en generación.

Lévi-Strauss destaca la presencia de códigos o conjunto de normas 
que rigen ciegamente en la vida social, impuestos a los individuos 
sociales sin que ellos puedan hacer nada decisivo ni a favor ni en 
contra de su eficacia. En este marco es de donde debe abordarse la 
cultura.  

Jean-Paul Sartre afirma, a diferencia de Lévi-Strauss, que lo 
característico en el hombre no está en el grado de complejidad de 
las estructuras que rigen su comportamiento, sino en el modo como 
esas estructuras se vuelven efectivas en la vida social concreta. El 
individuo social es, para Sartre, alguien dotado de iniciativa, capaz 
de trascender las leyes naturales e implantar una nueva ley. Esto es 
la cultura, entendida desde la vertiente ñexistencialistaò.

El individuo social es, para Sartre, un ente dotado de iniciativa, 
capaz de trascender las leyes naturales, capaz de implantar una 
nueva legalidad encabalgándola sobre esa legalidad natural. 
Sartre no afirma que el comportamiento del ser humano no esté 
determinado por la estricta vigencia de ciertas estructuras 
naturales, sino que el modo humano de vivir ese comportamiento 
implica la presencia de la libertad. 

Por su parte, tampoco Lévi-Strauss pretende reducir lo humano a 
la simple animalidad: nadie como él ha sabido explorar la 
capacidad exclusiva del ser humano dentro de todo el universo de 
crear reglas de juego, estructuras, formas para su 
comportamiento y de variarlas inagotablemente.
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1.3. El ser humano como  

producto de la cultura 

La exposición anterior nos lleva a concluir que el hombre no sólo genera cultura, es 

resultado de ella. La cultura va conformando al ser humano. En esta línea, a partir 

de un contexto más inmediato, la Declaración de México sobre las Políticas 

Culturales ofrece una serie de reflexiones sobre la cultura que vale la pena 

recuperar, en tanto incluye diversos aspectos, como lo simbólico, las tradiciones o 

el conocimiento:18 

 

 
  

                                            

18 Declaración de México sobre las Políticas Culturales. Conferencia Mundial sobre las Políticas 
Culturales. México D.F., 26 de julio- 6 de agosto de 1982. Disponible en 
http://portal.unesco.org/culture/es/files/12762/11295424031mexico_sp.pdf/mexico_sp.pdf 

la cultura puede considerarse actualmente como el conjunto 
de los rasgos distintivos, espirituales y materiales, 
intelectuales y afectivos que caracterizan a una sociedad o 
un grupo social. Ella engloba, además de las artes y las 
letras, los modos de vida, los derechos fundamentales al ser 
humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las 
creencias, 

la cultura da al hombre la capacidad de reflexionar sobre sí 
mismo. Es ella la que hace de nosotros seres 
específicamente humanos, racionales, críticos y éticamente 
comprometidos. A través de ella discernimos los valores y 
efectuamos opciones. A través de ella el hombre se expresa, 
toma conciencia de sí mismo, se reconoce como un proyecto 
inacabado, pone en cuestión sus propias realizaciones, 
busca incansablemente nuevas significaciones, y crea obras 
que lo trascienden.

http://portal.unesco.org/culture/es/files/12762/11295424031mexico_sp.pdf/mexico_sp.pdf
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De este modo, el ser humano, al nacer y desarrollarse en un contexto determinado, 

es producto de una cultura que asimila, enriquece y transforma. Es resultado de 

una cultura conformada de elementos materiales e inmateriales que lo identifican y 

le dan sentido, en el marco de una colectividad específica a la que pertenece: 

conocimientos, conceptos, tradiciones, cosmovisiones, valores, lenguaje, técnicas, 

vestimenta, alimento, folclore, vivienda, etcétera. 

 

La cultura también conlleva una carga de pertenencia, pues confiere un 

ñsentimiento de identidadò al ser humano. La cultura en la que está inserta la 

persona le hace singular. La historia, la memoria, la transmisión de formas de vida, 

objetos, construcciones, comportamientos ïentre más factoresï, nutren un 

ñpatrimonio culturalò que integra al hombre en una colectividad particular: ñLa 

identidad supone un reconocimiento y apropiación de la memoria histórica, del 

pasado. Un pasado que puede ser reconstruido o reinventado, pero que es 

conocido y apropiado por todos. El valorar, restaurar, proteger el patrimonio cultural 

es un indicador claro de la recuperación, reinvención y apropiación de una identidad 

culturalò19.  

 

 

                                            

19 Molano L., O. (2007). Identidad cultural un concepto que evoluciona. Opera. 7. Disponible en 
http://www.redalyc.org/pdf/675/67500705.pdf 

http://www.redalyc.org/pdf/675/67500705.pdf
http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=5079&ext=jpg&k=&search=historia&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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Abordar la cultura, en consecuencia, conlleva poner sobre la 

mesa temas fundamentales como identidad, minorías, 

globalización, etnocentrismo, discriminación, 

xenofobia, racismo, tolerancia, inclusión, respeto, 

diversidadé Suman a este an§lisis propuestas 

que, desde la sociología, ahondan en la cultura 

de nuestro tiempo (como la cultura del consumo 

y lo ñl²quidoò, apuntada por Zygmunt Bauman). 

Hay, en todo caso, una tendencia a ñglobalizarò la 

cultura, sustituyendo o restando relevancia a lo 

simbólico, al valor de la palabra y las acciones, por nuevas formas encaminadas a 

unificar: ñLos tiempos contempor§neos no viven simplemente la destrucci·n de las 

óculturas tradicionalesô, el sometimiento de óculturas popularesô, la imposici·n de la 

identidad de las naciones imperialistas sobre los países sometidos. Se trata, en 

efecto, de un largo y profundo proceso de órevoluci·n culturalôéò20. 

 

Lo anterior se vincula con el an§lisis de George Simmel, en lo que nombra ñconflicto 

de la cultura modernaò. Producimos una y otra vez cultura, objetos culturales, pero 

luego esos objetos nos condicionan y determinan, al grado de rebasarnos y 

dominarnos: ñ[é] As² se manifiesta en todos estos aspectos, y a¼n en algunos 

otros, el conflicto al que llega la vida según su necesidad esencial, en tanto que ella 

es, en el más amplio sentido, vida cultural, es decir, en cuanto es creadora o se 

apropia de lo creado. Esta vida debe o producir formas o moverse dentro de formas 

[é]ò21. Entonces, el hombre como resultado o producto de la cultura ofrece una 

serie de paradojas que exigen una revisión atenta en diversos ámbitos, como el 

administrativo, económico y tecnológico. 

  

                                            

20 Echeverría, p. 40.  
21 Simmel, G. (2011). El conflicto de la cultura moderna. Córdoba, Argentina: Editorial Brujas, p. 
67. 

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=2855&ext=jpg&k=&search=globalizaci%C3%B3n&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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1.4. Los productos de la cultura: 

lenguaje sociedad y conocimiento 

 

Como inicio, se analiza lo que H. Arendt llama ñactividades humanasò y después se 

profundiza en los productos de la cultura: lenguaje, sociedad y conocimiento. 

 

En La condición humana, Arendt expone tres dimensiones humanas, consecuencia 

de la estancia del hombre en el mundo: labor, trabajo y acción, propias de la vida 

activa: ñCon la expresi·n vita activa me propongo designar tres actividades 

fundamentales: labor, trabajo y acción. Son fundamentales porque cada una 

corresponde a una de las condiciones básicas bajo las que se da al hombre la vida 

en la tierraò22. 

 

 

  

                                            

22 Arendt, H. (2009). La condición humana (5.ª reimpr.). Buenos Aires: Paidós. 21.  

Labor
Es ñla actividad correspondiente al proceso biol·gico del cuerpo 
humano, cuyo espontáneo crecimiento, metabolismo y decadencia 
final están ligados a las necesidades vitales producidas y 
alimentadas por la labor en el proceso de la vida. La condición 
humana de la labor es la misma vidaò.  Labores son las actividades 
que nos permiten sobrevivir, lo que necesitamos realizar, 
indiscutiblemente, para permanecer ñbiol·gicamenteò (alimentarnos, 
guarecernos, etcétera). 
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23  24 

Las tres actividades se vinculan con la condici·n m§s general: ñnacimiento y 

muerte, natalidad y mortalidadò. Arendt argumenta que la labor garantiza la 

supervivencia individual y la de la especie. En cuanto al trabajo y ñsu producto 

artificial hecho por el hombreò, entraña una ñmedida de permanencia y durabilidad 

a la futilidad de la vida mortal y al efímero carácter del tiempo humanoò. En tanto, 

la acción establece y preserva los cuerpos políticos y sienta las bases para el 

recuerdo, para la historia. 

  

                                            

23Arendt, pp. 21-22. 
24 Arendt, p. 22. 

Trabajo
Corresponde a lo no natural de la exigencia del hombre, que no está 
inmerso en el constantemente repetido ciclo vital de la especie, ni 
cuya mortalidad queda compensada por dicho ciclo. [é] proporciona 
un ñartificialò mundo de cosas, claramente distintas de todas las 
circunstancias naturales. [é] La condici·n humana del trabajo es la 
mundanidadò. Comprende, pues, lo que se fabrica como artificio y va 
más allá de la necesidad, puede implicar una ganancia.

Acción
ñla ¼nica actividad que se da entre los hombres sin la mediaci·n de 
cosas o materia, corresponde a la condición humana de la pluralidad, 
al hecho de que los hombres, no el hombre, vivan en la Tierra y 
habiten en el mundoò. La pluralidad consiste en que cada persona es 
distinta e irrepetible, y las acciones acentúan la identidad y la 
diferenciaci·n: ñLa pluralidad es la condici·n de la acci·n humana 
debido a que todos somos lo mismo, es decir, humanos y por tanto 
nadie es igual a cualquier otro que haya vivido, viva o vivir§ò. La 
acción es, luego, una forma de permanencia. Por las acciones, el 
hombre, aunque abandona este mundo, permanece.
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Por eso ñla acci·n es la actividad pol²tica por excelenciaò, va más allá de los fines 

utilitarios; evidencia que cada persona que viene a este mundo es una posibilidad 

nueva de creación: 25 

 

 

 

Arendt suma a esta reflexi·n los ñmodos de vidaò del hombre, que de alguna manera 

remiten asimismo a los productos de la cultura: 26 

                                            

25 Arendt, p. 23. 
26 Arendt, p. 26. 

[é] La acci·n mantiene la m§s estrecha relaci·n con la 
condición humana de la natalidad; el nuevo comienzo inherente 
al nacimiento se deja sentir en el mundo sólo porque el recién 
llegado posee la capacidad de empezar algo nuevo, es decir, de 
actuar. En este sentido de iniciativa, un elemento de acción, y 
por lo tanto de natalidad, es inherente a todas las actividades 
humanas. Más aún, ya que la acción es la actividad política por 
excelencia, la natalidad, y no la mortalidad, puede ser la 
categoría central del pensamiento político, diferenciado del 
metafísico.

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=4127&ext=jpg&k=&search=ni%C3%B1o&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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En síntesis, con modos de vida y 

actividades, el hombre crea cultura y es 

resultado de una cultura. El hombre afianza 

su condición histórica en la medida que, en 

interacción con sus semejantes, mediante 

actos y palabras, busca trascender, crear: 

ñ[é] por su habilidad en dejar huellas 

imborrables, los hombres, a pesar de su 

mortalidad individual, alcanzan su propia 

inmortalidad y demuestran ser de naturaleza ódivinaô. La distinción entre hombre y 

animal se observa en la propia especie humana: s·lo los mejores [é], quienes 

constantemente se demuestran ser los mejores [é] y óprefieren la fama inmortal a 

las cosas mortalesô, son verdaderamente humanos [é]ò27. 

                                            

27 Arendt, p. 31. 

Aristóteles distinguió tres modos de vida (bioi) que podían 
elegir con libertad los hombres, o sea, con plena 
independencia de las necesidades de la vida y de las 
relaciones que originaban. Ese requisito de libertad descartaba 
todas las formas de vida dedicadas primordialmente a 
mantenerse vivo, no sólo la labor, propia del esclavo, obligado 
por la necesidad a permanecer vivo y sujeto a la ley de su 
amo, sino también la vida trabajadora del artesano libre y la 
adquisitiva del mercader. [é] Esas tres formas de vida tienen 
en com¼n su inter®s por lo ñbelloò, es decir, por las cosas no 
necesarias ni meramente útiles: la vida del disfrute de los 
placeres corporales en los que se consume lo hermoso; la vida 
dedicada a los asuntos de la polis, en la que la excelencia 
produce bellas hazañas y, por último, la vida del filósofo 
dedicada a inquirir y contemplar las cosas eternas, cuya eterna 
belleza no puede realizarse mediante la interferencia 
productora del hombre, ni cambiarse por el consumo de ellas.

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=4692&ext=jpg&k=&search=humano&offset=240&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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En lo que respecta al lenguaje, es la facultad o capacidad para comunicar. El 

lenguaje humano se da a partir de la utilización de signos diversos que pueden ser 

interpretados, en tanto son resultado de un consenso (formal o informal) entre 

quienes se comunican. Las múltiples situaciones comunicativas ïpalabra hablada 

o escrita, mímica, gestos, incluso silenciosï son concreciones del lenguaje. En este 

contexto, han surgido estudios sobre las más variadas formas de comunicación: 

intrapersonal, interpersonal, masiva, tactésica, quinésica, proxémica, etcétera. 

 

Gimate-Welsh, en Introducción a la lingüística, enuncia los siguientes rasgos como 

los más significativos del lenguaje humano. 

 

  

recoge las experiencias y sabiduría de generaciones pasadas; el 
hombre no sólo piensa en un lenguaje, sino que en el lenguaje refleja 
su entorno, su percepción. 

Fuerza creadora

conjunta sonidos articulados.

Sonido

se compone de signos y sonidos articulados en cadena, de modo que 
sea posible codificarlos.

Lineal

al ser lineal, se puede representar por una cadena de símbolos 
fonológicos que corresponden a las unidades del sistema que se 
combinan entre sí, con base en reglas del propio sistema.

Sistemático

se ajusta a secuencias y combinaciones, las cuales interactúan en 
diversos niveles fonológicos, sintácticos y semánticos.

Sistema de sistemas

no hay coincidencia entre el signo y el objeto que denomina ese signo 
(si acaso en las onomatopeyas parece superarse esta arbitrariedad).

Arbitriario

llega a codificarse a trav®s del tiempo, seg¼n una especie de ñacuerdoò 
en la comunidad o masa parlante (los hablantes inducen cambios 
lexicales, prosódicos, de significado, etcétera, factores que le dan un 
carácter dinámico y vivo).

Convencional
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La lengua o idioma es un elemento del 

lenguaje y rasgo exclusivamente 

humano. Es un sistema de signos 

lingüísticos. F. de Saussure28 afirma que 

es el ñconjunto de h§bitos ling¿²sticos 

que permiten a un sujeto comprender y 

hacerse comprenderò. A los ñh§bitos 

ling¿²sticosò les es inherente la 

existencia de una ñmasa parlanteò (los hablantes), indispensable para que la lengua 

sea una ñrealidad socialò. Tomando como criterio esta ñmasa parlanteò, el autor 

diferencia entre lenguas históricas y artificiales. En las primeras, su masa parlante 

es histórica: hay una tradición que da cuenta de la constitución y codificación 

paulatina de ese idioma; en esta línea, hallamos el español, el italiano, el francés, 

etcétera. Y en las artificiales, la masa parlante se constituye por un grupo con una 

ñcompetencia espec²ficaò (son las lenguas en que se expresan ciencias o técnicas 

específicas, como las matemáticas o el derecho, la informática o la administración) 

son lenguas especializadas o técnicas.  

 

La utilización de signos comunes entre sujetos conlleva la posibilidad de elegirlos 

(los hablantes los instituyen, cambian y corrigen), combinarlos, reiterarlos o 

modificarlos en contextos diversos. Gracias a estos signos, además, se participan 

los conocimientos. Sin el lenguaje sería imposible comunicar lo observado, lo 

investigado, lo problematizado; no habría interrogantes, soluciones ni respuestas. 

Las palabras, parte del lenguaje, concretan el conocimiento. 

  

                                            

28 En Abbagnano, N. (1996). Diccionario de filosofía (13.ª reimpr.). México: Fondo de Cultura 
Económica, pp. 721-722. 

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=5856&ext=jpg&k=&search=comunicaci%C3%B3n&offset=480&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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Saussure vincula y distingue lenguaje y lengua: ñLa lengua es un producto social 

de la facultad del lenguaje, y al mismo tiempo un conjunto de convenciones 

necesarias adoptadas por el cuerpo social para permitir el ejercicio de esa facultad 

entre los individuos. Tomado en su conjunto, el lenguaje es multiforme y heteróclito; 

relacionado con dominios diferentes ïel físico, el fisiológico, el psíquicoï pertenece 

también al dominio individual y al dominio social [é]29.  

 

Esta propuesta de Saussure, a partir de conceptos correlativos: 

significante/significado, emisor/receptor, individual/colectivo, sentó las bases para 

el estudio de la lengua y la comunicación. Después, lingüistas como L. Wittgenstein, 

R. Jakobson, M. Bajtín, E. Sapir, Peirce, N. Chomsky, M. Foucault, etcétera, 

abrieron nuevos horizontes para examinar el lenguaje y su centralidad en las 

ciencias y el conocimiento. Por ejemplo, Sapir lo concibe como el ñmedio de 

comunicaci·n por excelenciaò de toda sociedad. Jakobson lo reconoce como un 

ñveh²culo de la vida mental y de la comunicaci·nò. Por otro lado, destacan N. 

Chomsky, con su perspectiva del dispositivo de adquisición del lenguaje; J. Bruner 

y su enfoque del lenguaje y la solución de problemas; Vygotsky, con las influencias 

socioculturales y el lenguaje, etcétera. 

 

  

                                            

29 En Abbagnano, p. 722. 

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=3214&ext=jpg&k=&search=lenguaje&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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En la segunda parte del siglo XX, el ñgiro ling¿²sticoò analiza el fen·meno del 

lenguaje desde un encuadre más amplio y complejo, al tomar en cuenta los factores 

culturales, sociales y contextuales. Encontramos: 

 

Los anteriores, y otros enfoques, coinciden en que el lenguaje es aprendido, no 

instintivo: un instrumento más del hombre. Es un producto o legado cultural, 

ñherencia cultural y expresi·n del grupo que lo generaò30. Gracias al lenguaje, en 

todas sus manifestaciones ïpalabra hablada, escrita o gestual, ic·nicaéï, nos 

presentamos al mundo. La comunicación nos hace coexistir, vincularnos: ñLos 

hombres forman una comunidad precisamente porque se comunican, esto es, 

porque pueden participar recíprocamente de sus modos de ser, que de tal manera 

adquieren nuevos e imprevisibles significadosò31.  

  

                                            

30 Gimate-Welsh, A. (1994). Introducción a la lingüística. Modelos y reflexiones actuales, México: 
Fondo de Cultura Económica, p. 20. 
31 Abbagnano, p. 187. 
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Por otro lado, en el lenguaje hay una lógica que, 

además de atender elementos formales, 

gramaticales, sintácticos, conlleva un grado de 

verdad o simulación. Desde el marco y contexto 

donde se producen, el lenguaje desvela la 

realidad, en tanto es un ñinstrumento para 

representar la realidadò; no se limita a un mero 

planteamiento de ideas o pensamientos: ñSi el 

lenguaje constituye un instrumento para 

representar la realidad, entonces el análisis del lenguaje puede informarnos sobre 

la naturaleza de la realidad. [é] En primer lugar, vemos cómo se produce un 

desplazamiento desde el estudio de las óideasô realizado por medio de un discurso 

mental de carácter privado [é] hacia el estudio de los enunciados lingüísticos, 

públicos y objetivados, para evidenciar su estructura l·gicaò32. Dicho de otra 

manera, ñmiramosò los discursos, lo que decimos o dicen otros para escudriñar y 

entender. Considerado así, se rompe la dicotomía idea/mundo y se afianza la 

cercanía lenguaje-mundo, subjetividad-objetividad, privado-público, abstracto-

evidente. Con nuestras palabras generamos una cultura: 33 

 

  

                                            

32 Íñiguez Rueda, L. (2013). El giro lingüístico. Barcelona: UOC, 2013, p. 27. 
33 Íñiguez, p. 37. 

[é] en tanto que acci·n sobre el mundo, el lenguaje es tambi®n, 
consecuentemente, acción sobre los demás, llegando a constituir 
incluso uno de los principales instrumentos a los que recurrimos para 
incidir, con mayor o menor éxito según las circunstancias, sobre 
nuestros semejantes. La toma en consideración de esta propiedad del 
lenguaje ha contribuido a renovar el interés que ya mostrara 
Aristóteles por la retórica, así como a avivar la sensibilidad hacia los 
efectos sociopolíticos y psicológicos que emanan de las distintas 
prácticas discursivas, prestando especial atención por ejemplo a las 
construcciones lingüísticas sexistas, racistas o, más generalmente, 
estigmatizantes.

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=3595&ext=jpg&k=&search=carta&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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El concepto de sociedad ofrece al menos tres 

acepciones34. La primera alude al campo de las 

relaciones humanas de comunicación. En esta 

línea, los filósofos estoicos afirmaron que el 

hombre nace para ñagregarseò a otros hombres 

en sociedad y crear la ñcomunidad del g®nero 

humanoò. El hombre ñesò en comunidad e 

interrelación con los otros, a partir de una sociabilidad pacífica que le permite 

alcanzar ñfinalidadesò humanas: trabajar, laborar y actuar. Hay una ñsociabilidadò 

humana, una disposición del hombre para vincularse. Así percibida, la sociedad ha 

sido estudiada por autores como Max Weber, para quien la acción social se da 

ñconforme a ordenamientos deliberados y relativamente constantesò. En tanto, 

Durkheim la interpreta como una serie de formas de actuar impuestas por agentes 

externos, concretadas en normas que generan las instituciones. De acuerdo con 

este último autor, el hombre interact¼a ñen institucionesò que acotan sus acciones 

e interacciones (por ejemplo, toda empresa tiene políticas, valores, criterios de 

interacción del personal y colaboradores, etcétera).  

 

La segunda manera de entender la sociedad es como la totalidad de los individuos 

unidos como ñmundo socialò. La sociedad viene a ser un ñsuper-organismoò (esta 

analogía sociedad-organismo se encuentra ya, por ejemplo, en la polis griega; o en 

los estoicos, para quienes la sociedad entera es la comunidad de seres racionales). 

Siguiendo esta concepción, en el pensamiento contemporáneo, Comte observa a 

la sociedad como un ñorganismo colectivoò y Spencer juzga como ñsuper-org§nicaò 

la evolución que conduce a la sociedad (organismo conformado por familias e 

individuos en particular). Spencer también describe a la sociedad a manera de un 

organismo que ñvive y siente s·lo en los individuos que la componenò. 

  

                                            

34 Definiciones tomadas de Abbagnano, pp. 1087-1089. 
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Y la tercera acepción de sociedad sugiere un conjunto de individuos singularizado 

por una actitud común o institucionalizada. Este sería el sentido de expresiones del 

tipo ñsociedad comercialò, ñsociedad cient²ficaò, etcétera.  

 

 
 

Más allá de las definiciones, es en sociedad que interactuamos y comunicamos; 

somos seres simbólicos, compartimos ideas, objetos y significaciones: 35 

 

  

                                            

35 Echeverría, pp. 85-86. 

Si se establece una comparación no se puede menos que reconocer que, 
as² como el lenguaje humano [é] puede ser considerado como una 
variante del proceso de producción/consumo de objetos prácticos, así 
también este último puede ser visto como una variante del proceso de 
producción/consumo de significaciones. En efecto, ¿acaso la palabra no 
es también un objeto práctico, de materialidad sonora? ¿Acaso la 
pronunciaci·n de una palabra no es un ñtrabajoò de transformaci·n del 
estado ac¼stico de la atm·sfera, mediante ciertos ñutensiliosò del cuerpo 
humano, que es ñconsumidaò o disfrutada al ser percibida auditivamente? 
¿Acaso la extracción de información fuera o a partir del referente por 
parte del emisor no es tambi®n, en definitiva, una ñapropiaci·n de la 
naturalezaò como la que tiene lugar en cualquier proceso de trabajo, s·lo 
que una apropiación del tipo cognoscitivo? ¿Acaso el contacto no es una 
ñmateria primaò y el c·digo un ñcampo instrumentalò? àAcaso el expresar 
del emisor no es un ñproyectarò y el apelar al receptor no es un 
ñtransformarloò?

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=4404&ext=jpg&k=&search=compa%C3%B1eros&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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Por último, el conocimiento es un proceso que permite al hombre expresar su 

conciencia y la realidad o contexto en el que él mismo aparece como objeto de 

estudio. Es producto social y resultado de las múltiples acciones del hombre. 

También se entiende como una actividad por la que los sujetos entran en relación 

con la realidad. Es la transformación que el hombre hace de las ideas y conceptos 

que va creando a partir de su percepción de la realidad.  

 

Desde una visión tradicional o clásica, el conocimiento es la relación entre un sujeto 

que conoce y un objeto que es conocido por el sujeto. La naturaleza del sujeto es 

que puede conocer al objeto, y la de éste, que puede ser conocido por el primero. 

Entre sujeto y objeto media una representación o ñimagenò. El sujeto ñaprehendeò 

al objeto: ñPuesto que el conocimiento es una determinaci·n del sujeto por el objeto, 

queda dicho que el sujeto se conduce receptivamente frente al objeto. Esta 

receptividad no significa, empero, pasividadò.36  

 

 

  

                                            

36 Hessen, J. (2001). Teoría del conocimiento (28.ª reimpr.). México: Espasa Calpe, p. 59.  

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=5217&ext=jpg&k=&search=conocimiento&offset=48&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0


 

 

   36 de 168 

Primer semestre 

El conocimiento es algo más que esta concepción en apariencia simplificada. Como 

producto cultural, toca al lenguaje, lo filosófico, lo social... En particular, se ha hecho 

hincapié en la centralidad del discurso, de la palabra, como elemento crucial en la 

transmisión y socialización del conocimiento, por lo que se acentúan actualmente 

la narratividad, la dialógica, la hermenéutica, el análisis conversacional, retórico: 37 

  

  

                                            

37 Íñiguez, p. 38. 
 

El lenguaje se ha ido constituyendo progresivamente como 
un fenómeno que ninguna de las ciencias sociales y 
humanas puede obviar cuando emprende el tratamiento de 
sus objetos espec²ficos. [é] aparece como un elemento que 
todas las ciencias humanas y sociales deben interrogar para 
establecer su propio estatus epistemológico y para forjar un 
entendimiento de sí mismas.
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RESUMEN 

Es en la historia donde el hombre incide en su medio y lo transforma, y a la vez el 

medio lo influye. El hombre cambia en tanto sus actos se contextualizan y concretan 

en un espacio y momento específicos; mas en este cambio afianza su identidad. La 

existencia humana, limitada por la temporalidad y ajustada a los ciclos de 

nacimiento, vida y muerte, se dimensiona y adquiere significado a partir de acciones 

que lo llevan a grabar su huella en el tiempo. 

 

Por otro lado, el hombre es productor y producto de 

la cultura. En esta línea, labor, trabajo y acción son 

actividades humanas que, en distintos grados, 

caracterizan y determinan su permanencia en el 

mundo.  

 

Finalmente, lenguaje, sociedad y conocimiento son los grandes productos 

culturales. A partir de ellos, el hombre, en correlación con otros hombres, crea 

condiciones para vivir y trascender. 

  

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=2746&ext=jpg&k=&search=humano&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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UNIDAD 2 

 

Naturaleza del conocimiento 
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OBJETIVO PARTICULAR 

 

El alumno analizará los elementos, procesos y niveles del conocimiento para 

valorar la actividad cognoscitiva, como inherente a la condición humana. 

 

 

TEMARIO DETALLADO 
(14 horas) 

 
 

  

2. Naturaleza del conocimiento 

2.1. Elementos del conocimiento: sujeto-objeto-sujeto 

2.2. Procesos de conocimiento: el asombro, la duda y la pregunta 

2.3. Niveles de conocimiento: creer, saber y conocer 

2.4. Las relaciones del conocimiento: lógica, epistemológica, dialógica e 

histórica 



 

 

   41 de 168 

Primer semestre 

 

INTRODUCCIÓN 

 

Esta unidad se concentra en la naturaleza del conocimiento, producto y condición 

fundamental del ser humano. Por un lado, se plantean los elementos del 

conocimiento: sujeto, objeto e imagen; percepción y contexto. Después, se revisa 

cómo el asombro, la duda y la pregunta anteceden al conocimiento (y son 

mediaciones para que se produzca). Luego, se abordan los niveles del 

conocimiento, creer, saber y conocer, para ahondar en su proximidad y diferencias. 

Por último, se explican las relaciones del conocimiento, centrales en la teoría del 

conocimiento: lógica, epistemológica, dialógica e histórica.  

 

J. Hessen, E. Nicol, J. M. Silva Camarena y M. 

Heidegger, entre otros, fundamentan este 

apartado. Se recomienda que el alumno ahonde 

en el tema a partir de las fuentes sugeridas, de 

manera que contextualice y vincule los temas en 

su vida personal, social, laboral y profesional. 

  

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=5199&ext=jpg&k=&search=cerebro&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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2.1. Elementos del conocimiento: 

sujeto-objeto-sujeto 
 

El conocimiento es un proceso que permite al hombre 

expresar su conciencia y la realidad o contexto en 

el que él mismo se encuentra como objeto de 

estudio. La teoría del conocimiento estudia esta 

dinámica; pretende dar ñuna explicaci·n o 

interpretación filosófica del conocimiento 

humanoò38. Y lo primero que define esta 

disciplina es el conocimiento: ñEn el conocimiento se 

hallan frente a frente la conciencia y el objeto, el sujeto y el objeto. El conocimiento 

se presenta como una relación entre estos dos miembros, que permanecen en ella 

eternamente separados el uno del otro. El dualismo de sujeto y objeto pertenece a 

la esencia del conocimientoò 39. 

 

Ya se mencionó en la primera unidad que la esencia del conocimiento consiste en 

el nexo entre un sujeto que conoce y un objeto que es conocido por el sujeto. Entre 

sujeto y objeto media una representaci·n, una ñimagenò: el sujeto ñaprehendeò al 

objeto: ñPuesto que el conocimiento es una determinación del sujeto por el objeto, 

queda dicho que el sujeto se conduce receptivamente frente al objeto. Esta 

receptividad no significa, empero, pasividadò40.  

                                            

38 Hessen, p. 57. 
39 Hessen, p. 58. 
40 Hessen, p. 59. 

Conocimiento: relación entre 
sujeto y objeto, que 

permanecen separados uno 
del otro 
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Para que un conocimiento sea verdadero, debe haber 

relación, correspondencia o adecuación entre el sujeto 

que conoce y la realidad conocida. En esta 

correspondencia lógica del conocimiento, hay cuatro 

elementos: sujeto cognoscente, objeto del 

conocimiento, operación cognoscitiva y 

representación. El sujeto cognoscente, mediante sus 

facultades sensibles e intelectuales, aprehende los 

rasgos del objeto. En cuanto al objeto del 

conocimiento, puede ser cualquier ser percibido por un 

sujeto, tangible o abstracto. La operación cognoscitiva 

incluye todos los actos voluntarios del sujeto 

necesarios para aprehender al objeto (capturar, tomar, 

poseer, asimilar). Y la representación es una 

reproducción del objeto aprehendido en la mente del 

sujeto. 

 

El conocimiento es un producto social y cultural, una actividad dinámica por la que 

los sujetos entran en relación con los objetos, a partir de imágenes e ideas que se 

forman de tales objetos. Esta forma tradicional de entender el conocimiento es 

enriquecida con nuevos aportes de la ciencia en general, y de la ciencia social en 

particular. Disciplinas como la filosofía del lenguaje, la neurociencia, la 

antropología, la lingüística, subrayan aspectos no tocados antes sobre el 

conocimiento, al que entienden como un proceso dialéctico, contextualizado.  

  

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=5229&ext=jpg&k=&search=aprendizaje&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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Las nociones de ñl·gicaò, ñobjetividadò, ñcientificidadò, ñvalidezò y ñverdadò se 

enriquecen o replantean: 41 

 

 
 

El conocimiento ya no es entendido exclusivamente como algo radicalmente lógico 

y objetivo, como correspondería al enfoque del positivismo lógico. Tampoco se 

concibe nada más desde la perspectiva contraria, como una construcción total de 

la mente del sujeto. El papel tradicional de la relación sujeto-objeto es integral y 

dinámico: 42 
 

 

                                            

41 Martínez Miguélez, M. (2008). Epistemología y metodología cualitativa en las ciencias sociales. 
México: Trillas, p. 24. 
42 Martínez Miguélez, p. 28. 

Esta situación no es algo superficial, ni coyuntural, el problema es 
mucho más profundo y serio: su raíz llega hasta las estructuras 
lógicas de nuestra mente, hasta los procesos que sigue nuestra 
razón en el modo de conceptualizar y dar sentido a las realidades; 
por ello, este problema desafía nuestro modo de entender, reta
nuestra lógica, reclama un alerta, pide mayor sensibilidad
intelectual, exige una actitud crítica constante, y todo ello bajo la 
amenaza de dejar sin rumbo y sin sentido nuestros conocimientos 
considerados como los m§s seguros por ser ñcient²ficosò.

La teoría del conocimiento o filosofía de la nueva ciencia en que 
se apoyan, sobre todo, las ciencias humanas, rechazan el ñmodelo 
especularò, que considera al sujeto conocedor como un espejo y 
esencialmente pasivo, al estilo de la cámara fotográfica. Aceptan, 
en cambio, el ñmodelo dial®cticoò, respaldado por toda la 
orientación pospositivista actual, que considera el conocimiento 
como el resultado de una dialéctica (de un diálogo) entre el sujeto 
(sus intereses, valores, creencias, etcétera) y el objeto o 
fenómeno en estudio. No existirían, por consiguiente, 
conocimientos estrictamente ñobjetivosò. Y esto implica la 
redefinición de muchos otros términos como, por ejemplo, lógica, 
verdad, verificación, significado, descubrimiento científico, 
variable, inferencia, generalización, causa y efecto, etcétera.
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Todo conocimiento, pues, se contextualiza, tiene referencia y ubicación en un 

campo epistemol·gico que le otorga sentido y lo proyecta: ñconocer es siempre 

aprehender un dato en una cierta función, bajo una cierta relación, en tanto significa 

algo dentro de una determinada estructuraò43.  

                                            

43 Martínez Miguélez, p. 29.  
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2.2. Proceso de conocimiento: el 

asombro, la duda y la pregunta 

 

Asombro, duda y pregunta se implican en el proceso del conocimiento. Conocer, 

como ya se definió, no es solamente una reproducción de un objeto en un sujeto, 

una mera imagen, sino resultado de una situación del sujeto que está en un entorno. 

Y el entorno lleva a identificar problemas o situaciones y hacer preguntas sobre 

ellos que lleven a respuesta o soluciones es un paso preliminar para conocer.  

 

El asombro puede ser el inicio de un conocimiento. 

Aristóteles plantea que la filosofía nace del asombro, no 

entendido como actitud pasiva, sino como un motivo que 

activa la razón: 44 

 

 

 

 

 

 

  

                                            

44 Bacarlett Pérez, M. L. y Pérez Bernal, A. (2013). ñEl papel del pathos en la teoría platónica del 
conocimientoò. Eidos. Núm. 18, enero-junio, p. 58. Disponible en 
http://www.redalyc.org/html/854/85425463002/ 

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=4413&ext=jpg&k=&search=asombro&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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No sólo en el terreno filosófico, también en lo cotidiano confirmamos cómo el 

asombro, lo cuestionador e intrigante nos encauzan a pensar y encontrar 

respuestas. De igual forma, la ciencia parte del asombro y busca explicar después 

el motivo de su asombro. La ciencia busca razones, llegar a la verdad de su objeto 

de estudio; hace una indagación que parte del asombro (la actitud de asombro del 

filósofo es, de alguna manera, la del científico). Siguiendo este razonamiento, M. 

Heidegger, argumenta que el asombro es ya una pregunta por el sentido del ser, 

de las cosas tangibles o intangibles. Nos asombramos ante lo que vale pena y 

merece ser conocido, investigado, por eso genera sorpresa 45. 

  

                                            

45 En Grave, C. (2006). ñHabitar el asombroò. Red Signos Filosóficos. Núm. 5, enero-junio, p. 60. 
Disponible en http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=85425463002 

En Aristóteles el asombro está al principio del conocimiento, pero no 
como una actitud pre-filosófica de la que es necesario avergonzarse, 
sino como parte constitutiva del pensar filosófico, a tal grado que 
ambos se convierten casi en sinónimos. De hecho, el pathos no nos 
abandona cuando ascendemos a la exploración de problemas más 
dignos y elevados. [é] En el caso concreto de Plat·n, este 
reconocimiento del asombro como germen del conocimiento sigue 
siendo interpretado a partir de una perspectiva intelectualista; habrá 
que reparar en otros elementos de su obra para reconocer que la 
teoría platónica del conocimiento implica no solamente lo propio del 
entendimiento y el saber, sino que se conecta, de alguna manera, con 
la vida, sus dolores e injusticias. Es pertinente esta aclaración, pues 
tal concepción intelectualista del corpus platónico nos lleva a pensar 
que la filosofía comienza en el logos y que el pathos es una especie 
de sentimiento vergonzoso propio del vulgo; no obstante, en la 
interpretación del pathos platónico, esta concepción puede ser vista 
de otra manera.
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La duda también es una ruta para el conocimiento y puede entenderse como un 

estado subjetivo de incertidumbre ïen el orden de la ñcreenciaò u ñopini·nòï o como 

una ñvacilaci·n para elegir entre la aserci·n de la afirmaci·n y la aserci·n de la 

negaci·nò46. En su dimensi·n ñobjetivaò, se comprende como un estado de 

indeterminación o la problematicidad de un caso, idea o situación. En esta última 

acepción, se establece un estado indeciso con referencia a su ñposible ®xito o a su 

posible soluci·nò47. 

 

Otros autores, afirman que la duda es toda 

situaci·n de ñincertidumbre subjetivaò y la 

incapacidad de decisión que supone; esto 

porque el sujeto se encuentra ante dos 

situaciones o ideas que empatan en 

validez. O bien, como ñvacilaci·n para 

afirmar o negarò (Sexto Emp²rico), 

ignorancia o carencia de información que 

permite una afirmación o negación, o llegar 

a conclusiones. Es Descartes quien la plantea como eje del conocimiento y 

consolidación del sujeto; no se trata de una duda de carácter escéptico o negadora 

de la verdad, sino el comienzo para llegar a la verdad.  

                                            

46 Abbagnano, p. 356. 
47 Abbagnano, p. 356. 

Todo ente es en el Ser. El oír esto suena para nuestros oídos como 
algo trivial, y quizá insultante incluso. Nadie tiene por qué preocuparse 
de que el ente pertenezca al Ser. Todo el mundo sabe que ente es 
aquello que es. Y, ¿qué otra cosa le queda al ente sino Ser? No 
obstante, fue precisamente esto ïque el ente quede reunido en el Ser, 
el que en el parecer del Ser aparezca el enteï, lo que primero causó 
asombro a los griegos, y únicamente a ellos. Lo más asombroso fue: 
ente en el Ser.

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=5908&ext=jpg&k=&search=duda&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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La pregunta surge la de la observación. El hombre pregunta porque pretende 

respuestas que lo lleven a conclusiones. Así, el conocimiento entraña el preguntar 

o inquirir. Pregunta y asombro surge simultáneamente ante lo que está delante para 

ser conocido, analizado, como afirma Heidegger: ñCon la pregunta sobre qu® 

significa todo esto y cómo puede acontecer, y sólo con esta pregunta, empieza el 

asombro. ¿Cómo somos capaces de llegar aquí? ¿Tal vez prestándonos a un 

asombro que, con mirada inquisitiva, mira buscando aquello que nosotros llamamos 

despejamiento y salida de lo oculto? [...] El asombro pensante habla en el 

preguntarò48. En efecto, cuando estamos ante un problema o situación que 

deseamos desentraña o explicar, en primera instancia, preguntamos, es el inicio 

para hallar solucionemos. 

 

Asombro y pregunta nos dan acceso al pensamiento 

y al conocimiento; sin ellos permanecemos en la 

conjetura o la superficie de las cosas. Por eso ambas 

acciones se implican en una misma dinámica; el 

asombro nos conduce a preguntar; y la pregunta 

cuestiona al asombro: ñEl verdadero preguntar es 

aquel que nos muestra, que nos deja ver a través de 

él mismo aquello por lo que se pregunta. Por lo que 

se pregunta hay que entenderlo aquí con una doble 

dirección: por lo que origina el preguntar y por 

aquello hacia lo que se dirige el preguntar [é]49ò. 

 

Asombro-duda-pregunta suceden porque la realidad misma nos mueve a 

conocerla. El asombro inicial ocurre porque nos damos cuenta que las cosas en sí 

tienen una explicaci·n, presentan ñrazonesò que debemos comprender y enunciar.  

                                            

48 Citado por Grave, p. 55.  
49 Grave, p. 56. 
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Desde el ámbito de la filosofía griega, Eduardo Nicol pone en juego la relación entre 

duda y asombro, que llevan a preguntar: 50 

 

 

 

Esta triada sorpresa-duda-pregunta supone un enfoque más amplio del 

conocimiento. Es decir, conocer no solamente es un proceso abstracto, 

descontextualizado en el que se relacionan mecánicamente sujeto y objeto, a partir 

de la imagen. Hoy, disciplinas como la neurociencia subrayan una convergencia de 

las capacidades humanas en el proceso de conocer: ñSeg¼n la neurociencia actual, 

nuestro sistema cognoscitivo y el afectivo no son dos 

sistemas totalmente separados, sino que forman un 

solo sistema: la estructura cognitivo-emotiva; por ello, 

es muy comprensible que se unan lo lógico y lo 

estético para darnos una vivencia total de la realidad 

experimentadaò51. 

  

                                            

50 Nicol, E. (1990). ñEl r®gimen de la verdad y la raz·n pragm§ticaò, en Ideas de vario linaje. 
México: Facultad de Filosofía y Letras, UNAM, pp. 247-248. 
51 Martínez Miguélez, p. 43. 

Hay extra¶eza en la medida en que hay sorpresa [é] El fil·sofo es un 
ingenuo, primero por dejarse sorprender, y luego por divulgar su sorpresa. 
El sofista ya es taimado: sorprende a los demás, haciendo del verbo un 
espectáculo, pero quedando él mismo a salvo de cualquier sorpresa. Lo 
sabe todo, nunca duda. Pero no ha llegado el día en que saber lo que el 
otro no sabe sirva para tenerlo dominado. Para el filósofo primitivo, la 
comunicación del saber es un contagio de la sorpresa. No quiere ser él 
quien sorprenda. La sorpresa de la verdad es anterior a la que produce el 
hallazgo teórico. Lo que sorprende al griego es que la nueva razón sirva 
para comprobar que las cosas tienen sus razones. ñTener raz·nò ya no es 
una ventaja personal; es hablar de la razón que tienen las cosas, o sea 
decir la verdad. En esto, que no había sucedido antes, consiste la 
revelación de la verdad. Ver las cosas racionalmente, verlas como 
racionales ellas mismas, no cambia a las cosas, pero cambia a quien 
aprende esta manera de ver y de hablar.
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Desde esta mirada, se enriquece o replantea la naturaleza del conocimiento. Un 

campo teórico tradicional (ñriguroso, por su objetividad, determinismo, l·gica formal 

y verificaci·nò), resulta insuficiente para ñsimbolizar o modelar realidades que se 

nos han ido imponiendo [é], ya sea en el mundo subatómico de la física, como en 

el de las ciencias de la vida y en las ciencias humanas. Para representarlas 

adecuadamente necesitamos conceptos muy distintos a los actuales y mucho más 

interrelacionados, capaces de darnos explicaciones globales y unificadasò52. 

 

El concepto de duda también aparece en el quehacer investigativo y el ámbito 

profesional, donde encuentra una aplicación más inmediata: ñ[é] la duda no 

aparece actualmente como la iniciación absoluta o el primer principio de 

investigación filosófica, sino más bien como la condición por la cual una situación 

suscita o exige tal investigaci·nò53. En efecto, de la duda que conduce a la pregunta 

llegamos al conocimiento. Investigar, en este sentido, supone un grado de sorpresa, 

sospecha o duda ante un problema, que desembocará en la pregunta de 

investigación, de la que se partirá para encontrar respuestas, comprender, explicar 

o hacer hallazgos inusitados: 54 

 

 
  

                                            

52 Martínez Miguélez, p. 43. 
53 Abbagnano, p. 357. 
54 Arias Galicia, L. F. (2012). Metodología de la investigación. México: Trillas, p. 136. 

[é] muchos investigadores han visto coronados sus esfuerzos y han 
realizado aportaciones significativas a la ciencia, porque tenían 
curiosidad; porque sus mentes inquietas no se conformaron con 
conocimientos incompletos; porque quisieron llegar al fondo de sus 
problemas; porque sintieron el reto a sus talentos, planteado por las 
cuestiones a las cuales se enfrentaban; porque contaron con el 
interés, la voluntad y el entusiasmo básicos para trabajar intensa y 
positivamente; porque, en síntesis, buscaron afanosamente la 
soluci·n a los problemas que se formularon [é] y porque tuvieron 
curiosidad, o sea, la constante interrogación y el deseo de explorar la 
maraña de relaciones entre los fenómenos.
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2.3. Niveles de conocimiento:  

creer, saber y conocer 

 

Creer ofrece una primera acepción general: actitud del que reconoce por verdadera 

una proposición y, por ende, la disposición positiva respecto a la validez de una 

noción cualquiera. No obstante, el creer no implica en sí mismo la validez objetiva 

de la noción que acepta ni, por lo demás, excluye esta validez55.  

 

Por otro lado, creer no es exclusivo del ámbito religioso, es decir, de la revelación 

o fe, como fuente de su justificación; atañe también a otras esferas, como la política, 

la cienciaé En este orden, ñpueden llamarse creencia a las convicciones cient²ficas 

y la fe religiosa, el reconocimiento de un principio evidente o de una demostración, 

como tambi®n la aceptaci·n de un prejuicio o de una superstici·nò56.  

 

Platón concibe la creencia como un grado inicial del 

conocimiento cuyo objeto son los elementos o cosas 

sensibles, en tanto se compromete con la realidad 

de esas cosas; esto diferencia la creencia de la 

conjetura: la conjetura, que tiene como base las 

ñim§genesò o ñsombrasò, no implica un ñcompromisoò con la 

realidad. En tanto, Aristóteles argumenta que la creencia puede implicar la opinión: 

quien tiene una opinión cree en lo que piensa, en lo que opina. 

  

                                            

55 Abbagnano, p. 259. 
56 Abbagnano, p. 260. 
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Tomás de Aquino discierne con puntualidad los límites entre creencia y 

conocimiento: ñEste acto que es el creer contiene la firme adhesi·n a una parte, y 

en esto es similar al acto del que conoce y entiende; sin embargo, el conocimiento 

del que cree no es perfecto por su evidencia y en esto el creer se acerca al acto de 

quien duda, sospecha u opinaò57. 

 

Por su parte, Hume enfatiza el reconocimiento de la realidad del objeto que implica 

la creencia: ñLa creencia es s·lo una 

concepción más viva, eficaz, firme, sólida de lo 

que la imaginación por sí sola nunca es capaz 

de obtenerò58. A lo que agrega, creer es ñel acto 

de la mente que representa a la realidad, o lo 

que es tomado por realidad, presente en 

nosotros en grado mayor que las ficciones y 

hace que pese más sobre el pensamiento y que 

tenga más influencia superior sobre las emociones y sobre la imaginaci·nò59. 

 

Kant afirma que la creencia es una ñvalidez subjetiva del juicioò, y comprende tres 

niveles: 

 

 

  

                                            

57 En Abbagnano, p. 260. 
58 Abbagnano, p. 260. 
59 Abbagnano, p. 260. 

Opinión

Una creencia insuficiente 
subjetiva y 
objetivamente

Fe

Creencia insuficiente de 
manera objetiva, pero 
entendida o tomada 
subjetivamente como 
suficiente

Ciencia

Creencia suficiente tanto 
objetiva como 
subjetivamente

Creencia: concepción más viva, 
eficaz, firme, sólida de lo que la 
imaginación por si sola nunca 

es capaz de obtener
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Este último enfoque es relevante, pues afirma que la creencia es un primer paso 

para conocer; entonces, la ciencia ser²a un tipo de creencia con bases ñobjetivasò60. 

 

Charles S. Peirce entiende que la creencia nos lleva a la acción. En este orden, es 

algo que percibimos, atenúa o elimina la duda, y fija una regla de acción o hábitos 

a partir de los que se procede en consecuencia61.  

 

En lo que se refiere al saber, presenta una noción general y otra enfocada al 

conocimiento o ciencia (ñconocimiento de alg¼n modo organizado en su verdadò). 

En el primer caso, se entiende como ñtoda t®cnica que se considere adecuada para 

dar información en torno a un objeto, un conjunto de tales técnicas o, también, el 

conjunto m§s o menos organizado de sus resultadosò62. En este plano, se 

distinguen, asimismo, las nociones de conocer y saber: es posible conocer una 

cosa, una persona u objeto, que implica guardar cierta familiaridad con ellos; en 

cambio, saber algo respecto de una cosa o persona entraña un conocimiento 

limitado, pero de cierta precisión intelectual o científica.63 

 

 

  

                                            

60 Abbagnano, p. 260. 
61 Abbagnano, p. 261. 
62 Abbagnano, p. 1027. 
63 Abbagnano, p. 1027.  
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Además de lo que se ha comentado en otros apartados, el conocimiento, en 

relación con la creencia y el saber, se singulariza por su evidencia, validez o 

comprobación. En esta connotación implica una técnica: 64 

 

 

 

Luis Villoro, en Creer, saber y conocer, ahondando en la filosofía griega, describe 

así los alcances de la creencia y el saber: 65 

 

 

  

                                            

64 Abbagnano, p. 216. 
65 Villoro, L. (2004). Creer, saber y conocer (16.ª ed.). México: Siglo XXI, p. 15. 

[é] t®cnica para la comprobaci·n de un objeto cualquiera o la 
disponibilidad o posesión de una técnica semejante. Por técnica de 
comprobación se entiende cualquier procedimiento que haga posible 
la descripción, el cálculo o la previsión controlable de un objeto, y por 
objeto se entiende cualquier entidad, hecho, cosa, realidad o 
propiedad, que pueda someterse a tal procedimiento. Técnica en este 
sentido es tanto el uso normal de un órgano de los sentidos como la 
puesta en ejecución de complicados instrumentos de cálculo; ambos 
procedimientos, en efecto, permiten comprobaciones controlables.

Si digo ñcreo que hay otra vidaò doy a entender que no lo s®. A la 
inversa, si sé algo, suelo a veces oponer mi saber a una simple 
creencia; este sentido tiene ñcreerò cuando afirmamos: ñno creo tal 
cosa, la s®ò (ñno creo que Pablo sea inocente, lo s®ò); queremos decir 
que no tenemos una mera suposición insegura, sino mucho más que 
eso. ñCreerò tiene entonces un sentido restringido: quiere decir tener 
algo por verdadero pero sin estar seguro de ello, ni contar con 
pruebas suficientes. Equivale a ñsuponerò, ñpresumirò, ñconjeturarò; 
pero no a ñestar ciertoò. En este sentido restringido puede hablarse de 
una creencia ñvacilanteò o ñinseguraò, adjetivos que no podr²an 
aplicarse a un saber.
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De igual manera, creer se explica como algo diferente al saber. El uso del verbo 

creer aqu² tiene una significaci·n restringida. La creencia no es ñtener un hecho por 

existenteò, sino ñaceptar un hecho sin conflicto o problemaò (por ejemplo, ñS® que 

perdí el certamen, más a¼n no puedo creerloò). En cambio, en su denotaci·n 

general, creer es ñtener un enunciado por verdaderoò, ñtener un hecho por 

existenteò: 66 

 

 

 

Villoro acota que ñs·lo a creencias que consideramos verdaderas llamamos 

ñsaberesò, y la creencia es verdadera nada m§s cuando ñla proposici·n en que se 

expresa lo esò. Pero no basta lo anterior: 67 
 

  
                                            

66 Villoro, pp. 15-16. 
67 Villoro, p. 16. 

[é] aceptar la verdad y realidad de algo, sin dar a entender que mis 
pruebas sean o no suficientes. En este sentido general, saber implica 
necesariamente creer, pues no se puede saber sin tener, al mismo 
tiempo, algo por verdadero. Si alguien sabe que p (un hecho 
cualquiera expresado por una proposición) también cree que p. La 
prueba es que afirmar que alguien sabe algo sin creerlo sería 
contradictorio. Decir que S (un sujeto cualquiera) sabe que la tierra es 
redonda, que 2 más 2 suman 4 o que los gatos son taimados, pero 
que no creo nada de eso, es contradictorio. Si sé algo no puedo 
menos de creer en ello, en el sentido más general de tenerlo por 
verdadero. 

No es contradictorio, en cambio, decir que alguien cree que p pero no 
sabe que p. Si bien nadie puede saber sin creer en lo que sabe, todos 
creemos muchas cosas sin que podamos asegurar que las sabemos, 
Todo saber implica creencia pero no toda creencia implica saber.

Podría resultar que mi creencia fuera cierta por casualidad, porque 
acertara sin proponérmelo siquiera o sin tener conciencia del porqué 
de mi acierto. De una persona que crea en algo sin ningún 
fundamento, sin razones que justifiquen su creencia, o bien que crea 
por livianas o equivocadas razones, no diré que sepa, aunque resulte 
por azar verdadero aquello en que cree. 
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En consecuencia ïpondera Villoroï falta una condición para saber, el contar con 

razones suficientes que justifiquen la creencia: ñLa creencia verdadera por razones 

[é] es saber, la desprovista de razones [é] est§ fuera del saberò68. De modo que 

el saber implica asimismo un fundamento, razones que inducen a concluir la validez 

de algo.  

 

En cuanto al concepto de conocer, a veces vinculado al saber, supone, en principio, 

un contacto con el objeto. ñConocer un objeto implica saber algo de ®lò, exige ñtener 

o haber tenido una experiencia personal y directa, haber estado en contacto, estar 

ófamiliarizadoô con elloò69. Con base en la ejemplificación, argumenta Villoro: 

ñConozco un objeto que he visto, manejado o 

padecido, pero no conozco lo que no puedo 

contemplar o resentir de algún modo. Quien la haya 

visto por telescopio, conoce la estrella Sirio, pero 

nadie conoce un electrón, la nariz de Cleopatra o 

el centro de la tierraò70.  

 

La otra perspectiva del conocer reside en enunciar, afirmar o negar las propiedades 

de algo (en este sentido alguien asegura, por ejemplo, ñConozco la calidad de tu 

proyectoò). De igual modo, se puede conocer algo con lo cual no se ha tenido una 

experiencia directa, a lo que se hace referencia con expresiones del tipo ñconocer 

de o²daséò o ñtener referencias deéò. En contraste, saber no demanda una 

experiencia directa: ñNo es de extra¶ar, por lo tanto, que pueda saber muchas cosas 

de un objeto sin conocerlo, o que ignore mucho de algo que conozcoò71. En esta 

dirección, alguien puede afirmar que conoce la obra de Chomsky, no obstante, sepa 

poco o nada de ella. 

  

                                            

68 Villoro, p. 17. 
69 Villoro, pp. 197-198. 
70 Villoro, pp. 198. 
71 Villoro, p. 199. 
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También hay niveles en el conocer. Es posible un contacto superficial con algo o 

alguien (cuando vamos a un sitio y ñconocemosò un lugar, un museo). Igual, conocer 

ha implicado una experiencia personal o íntima con alguien. Y en grado más 

contundente, son ñexperiencias m¼ltiples, variadas, profundas sobre un objetoò 

(como en la aseveraci·n ñt¼ s² conoces la teor²a de los sistemasò); o vivencias 

intensas (ñmi pariente no conoce el sufrimientoò). 72 

 

 

En conclusión, el conocimiento es histórico y contextualizado. En particular, el 

conocimiento científico no parte de dogmas, es perfectible en su teoría y 

proposiciones, y se somete a prueba en la realidad.  

  

                                            

72 Villoro, p. 207. 

Concluye Villoro que conocimiento es cualquier forma de captar la 
existencia y la verdad de algo. Mas en sentido estricto, conocer se 
ajusta a los criterios siguientes: ñtener o haber tenido experiencias 
directas de x (y, por ende, que x exista); integrar en la unidad de un 
objeto x diferentes experiencias de x; poder tener ciertas respuestas 
intelectuales adecuadas frente a xò.
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2.4. Las relaciones del conocimiento: 

lógica, epistemológica,  

dialógica e histórica 

 

Las relaciones del conocimiento implican el nexo entre conocimiento y verdad. 

Según Nicol, en la filosofía presocrática (que marca los orígenes de la ciencia), y 

con Platón en específico, el conocimiento científico había quedado formalmente 

establecido sobre dos relaciones básicas y complementarias: epistemológica y 

lógica73. 

 

 

  

                                            

73 Nicol, E. (2001). ñLa historia y la verdad. Las cuatro relaciones del conocimientoò, en Los 
principios de la ciencia. México: Fondo de Cultura Económica, p. 42. 

Relación 
epistemológica y 

lógica

Conocimiento

Conocimiento

Verdad
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La relación lógica garantiza un conocimiento válido y probado al confirmar la 

correspondencia objetiva entre sujeto y realidad. Hace que el pensamiento plantee 

razones de lo que afirma o niega. El mito es un indicio, un tipo de logos o forma de 

conocer, pero el pensamiento basado en la razón asegura una nueva faceta de 

vinculación humana, en tanto se sitúa ante las cosas para encontrar su sentido: 74 

 

 
 

La relaci·n l·gica, entonces, se fundamenta en un m®todo, es una ñmanera de tratar 

con las cosasò, analizarlas y estudiarlas; mas no es una mera abstracci·n o actitud 

pasiva de quien conoce ante lo que conoce. Nicol sostiene que la lógica, ante todo, 

no determina el peso o calidad de la evidencia ni de la conclusión, sino la fortaleza 

de la correspondencia entre esos dos elementos, los argumentos que soportan esa 

relaci·n. Por este motivo la l·gica es central en todo pensamiento racional: ñSi no 

se regulan las relaciones del pensamiento consigo mismo, no hay garantía de lograr 

la adecuación del pensamiento con la realidad. La ciencia particular que es la lógica 

nace, así, por la necesidad de una autovigilancia del pensamiento, y es la forma 

metódica de esa introspección o reflexión que ya inició la inteligencia crítica con la 

doxa no met·dicaò75.  

                                            

74 Nicol, ñLa historia y la verdad. Las cuatro relaciones del conocimientoò, p. 45.  
75 Nicol, ñLa historia y la verdad. Las cuatro relaciones del conocimientoò, p. 47. 

[é] Pero àen qu® tipo de raz·n? En la raz·n l·gica. Esta cualificaci·n l·gica 
del logos sólo puede parecer redundante si se olvida que el mito no es 
puramente irracional, sino un tipo específico de logos. ¿En qué estribaba la 
diferencia entre estos dos tipos? Hoy se propende a creer que la diferencia 
radicaba en el carácter formal y normativo de la lógica. Sin descuidar este 
carácter, hay que advertir que la primera distinción entre el logos científico y el 
precient²fico es epistemol·gico, m§s que formal. [é] La ciencia intenta 
restablecer la comunidad y la uniformidad del pensamiento cambiando el punto 
de apoyo: fundándola por primera vez en el objeto: sólo en el objeto y no en el 
sujeto. La objetividad no consiste sino en la subordinación de la subjetividad. 
[é] La objetividad, por tanto, como requerimiento de toda ciencia, es una 
propiedad del pensamiento, no la de la percepci·n. [é] As², en la ciencia el 
pensamiento ya no expresa la impresión que las cosas producen en el sujeto 
colectivo, o en el sujeto individual, sino que expresa lo que las cosas mismas 
son, aparte de ese parecer que es la doxa mística y vinculatoria con el mito, ya 
que es la doxa arbitraria y disolvente en el pensamiento individual.
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Sobre la relación epistemológica, es primaria y fundamental para conocer. El 

hombre tiene vocación de pensar y conocer; es por esta segunda relación que está 

ante la realidad y puede conocerla en un proceso dinámico de aprehensión: 76 

 

 
 

Luego, las relaciones lógica y epistemológica convergen en el pensamiento 

científico. Son dos vertientes complementarias: la lógica que nos lleva a 

argumentar, puesto que es una relaci·n ñconstitutiva del pensamientoò, y la 

epistemol·gica que posibilita el conocimiento: ñTenemos, pues que, en principio, el 

discurso del pensamiento puede ser adecuado a la realidad pensada cuando es 

pensamiento adecuado a sí mismo, congruente consigo mismoò77. 

  

                                            

76 Nicol, ñLa historia y la verdad. Las cuatro relaciones del conocimientoò, pp. 42-43. 
77 Nicol, ñLa historia y la verdad. Las cuatro relaciones del conocimientoò, p. 50. 

Esta relación es, evidentemente, la más primaria. Es la relación que se 
establece entre el sujeto del conocimiento y los objetos en general, de 
cuyos caracteres ontológicos y ónticos logra el sujeto tener noticia 
justamente en y por esa relación. No fue necesario que surgiera la 
ciencia, como una modalidad especial del conocimiento, para que el 
hombre advirtiese que el simple darse cuenta de las cosas no es un 
saber cabal. El auténtico saber es un pensar, es una acción que lleva a 
cabo el sujeto sobre la base de sus aprehensiones inmediatas de los 
objetos, y con la cual trata de figurarse la interdependencia de esos 
objetos. El conocimiento es discursivo porque las cosas mismas se 
relacionan unas con otras, dependen unas de otras, o surgen unas de 
otras y constituyen, en suma, un orden aparente subdividido en órdenes 
diversos o grupos especiales de objetos. En verdad, la simple 
percepción no revela nunca tan sólo la mera presencia de unos objetos 
dispuestos en perspectiva estática; revela una presencia y una función. 
Esto determina que el conocimiento no se estacione en una fase 
puramente reproductiva. Cabe recordar incluso que esta fase no es más 
que una abstracción elaborada posteriormente por el análisis 
psicológico. En la efectividad de la vida, hasta las sociedades primitivas 
producen una forma de pensamiento, por rudimentaria que sea, en la 
cual encontramos testimonio de un intento de responder a la cuestión 
del cómo y el por qué.
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La relación histórica es inherente al conocimiento, que se sitúa en un contexto y en 

la historia. Las relaciones lógica y epistemológica conducen al factor histórico, 

porque la ciencia y el conocimiento son una ñproceso evolutivoò: 78 

 

 

Esto no contradice el criterio de verdad o la vuelve relativa. Las circunstancias ñse 

imponenò ïafirma Nicolï; nada hay fuera de la historia: ñSi es temporal o hist·rica, 

la verdad subjetiva queda incluida en un proceso que es continuo, y no discontinuo, 

y cuya estructura interna es tan objetiva como pueda ser cualquier ócosaô conocida. 

La tercera relaci·n es tambi®n fundamento de la objetividadò79. De esta forma, lo 

subjetivo es también histórico: la persona está llamada a autoconocerse, y lo hace 

a partir de los otros en un tiempo y en un espacio concreto. También esta 

comunicación con los otros se da fuera de nuestro momento, y alcanza los niveles 

históricos, en otros tiempos o épocas: somos capaces de analizar e interpretar lo 

que otros hicieron y legaron.  

                                            

78 Nicol, ñLa historia y la verdad. Las cuatro relaciones del conocimientoò, p. 51. 
79 Nicol, ñLa historia y la verdad. Las cuatro relaciones del conocimientoò, p. 53. 

[é] Pero esta nueva relaci·n no podr²a sobrea¶adirse a las otras 
dos, e integrarse en ellas. Justamente, trastornaba aquella 
integración tradicional, hasta el punto de que la relación histórica 
parecía incompatible con la relación epistemológica y con la relación 
lógica. Si la verdad depende de la situación ¿cómo puede en ella 
expresarse una pura adecuación del pensamiento con su objeto? 

[é] Lo que el hecho revela es que la historia es un componente de la 
ciencia, no es un factor extrínseco. Entonces, la ciencia tiene que 
examinarse a sí misma en tanto que proceso evolutivo, y no ya como 
una pura relación intemporal del pensamiento con la realidad. Esto 
significa que, desde ahora, la ciencia misma aparece como una 
realidad idónea, como un orden de fenómenos que es necesario 
analizar también científicamente (y con unos instrumentos de trabajo 
que no proporciona, naturalmente, ninguna ciencia particular). Como 
consecuencia de ello, la epistemología ha de incluir a la historia.
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Hay una intersubjetividad o intercomunicación a través del tiempo. Por esta razón, 

asimismo, el conocimiento es hist·rico: ñ[é] Intersubjetividad quiere decir 

intercomunicación a través del tiempo, y no sólo en un mismo tiempo, en una misma 

situación histórica. [é]  El aislamiento de la situaci·n trae las mismas 

consecuencias que el aislamiento del sujeto individual. Consideremos al sujeto 

integrado en la situación 

histórica; consideremos a la 

situación como la comunidad de 

las múltiples situaciones vitales80. 

 

Esta relación del conocimiento nos lleva al concepto de filosofía historicista, que 

sitúa el criterio de verdad en el tiempo. De alguna manera, el comportamiento 

individual significa una proyección del comportamiento colectivo, es decir, quien 

determina mi conducta es la conducta comunitaria en el tiempo, en la historia: 81 

 

  

                                            

80 Nicol, ñLa historia y la verdad. Las cuatro relaciones del conocimientoò, p. 56. 
81 Nicol, ñLa historia y la verdad. Las cuatro relaciones del conocimientoò, p. 56. 

Pero el historicismo genuino no consiste en afirmar que la verdad es una 
expresión del tenor vital de la época en que se formula, y que cada 
época, por ser distinta, tiene distintas verdades. Una filosofía historicista 
tiene que investigar justamente cómo se pasa de una verdad a otra 
verdad, cuál es el nexo entre una época cualquiera y la época nueva y 
distinta que le sucede. La investigación ha de versar sobre la 
articulación interna, porque el objeto de estudio es un proceso, no es 
una serie discontinua de situaciones diferenciadas. Si cada época o 
situación histórica se concibe como una unidad estancada, desaparece 
justamente la posibilidad de la comprensión histórica, pues no hay 
manera de abordar el pasado desde el encierro del presente. 

Sin duda, todo se hace desde el presente, o en el presente; pero si el 
presente está cerrado por sus propios caracteres distintos, hay algo que 
no se puede hacer, y es salirse de él para actualizar el pasado, para 
efectuar esa ñpresencia del pasadoò en que la historia consiste. No hay 
v²a de comunicaci·n entre un ñahoraò y otro ñahoraò cualquiera. [é] La 
ciencia es superaci·n del ñpunto de vistaò. Por esto mismo es hist·rica. 
Pero sin continuidad no hay historicidadò. 

Intersubjetividad 
quiere decir: Intercomunicación 

a través del tiempo, 
y n mismo tiempo
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Por último, la relación dialógica une y 

dimensiona a las anteriores. Según Nicol, 

el pensamiento es logos: razón y 

pensamiento que se comunica. El 

conocimiento es expresión: ñEl 

pensamiento es logos. Es logos en el 

sentido de razón, y a la vez en el sentido 

de palabra. Toda palabra es racional, toda raz·n es simb·licaò82. Conocer implica 

esta relación comunicativa. El conocimiento asciende en la medida que se pone en 

comunión con los otros. De este modo alcanza sus niveles lógicos, epistemológicos 

e hist·ricos. Comunicar es una forma de pensar: ñPensar es ejercitar el logos, y 

todo logos es expresi·nò83.  

 

Esta última idea señala que el conocimiento presenta además una relación 

intersubjetiva, en tanto construcción-comunicación entre sujetos. El conocimiento 

es interlocución, que da paso a los significados. Por ello el conocimiento es 

introspección y encuentro con los otros. Recuerda Silva Camarena que el verbo 

griego noein (pensar), en su significado preciso denota no solamente un objeto 

pensado por un sujeto, sino también al otro sujeto, la persona en general a quien 

se comunica o puede comunicarse lo que se piensa: 84 

  

                                            

82 Nicol, ñLa historia y la verdad. Las cuatro relaciones del conocimientoò, p. 61. 
83 Nicol, ñLa historia y la verdad. Las cuatro relaciones del conocimientoò, p. 62. 
84 Nicol, ñLa historia y la verdad. Las cuatro relaciones del conocimientoò, p. 62. 

Pensar es 
ejercitar

El logos y 
todo logos es 

expresión
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Silva Camarena concluye que la misma acci·n cognoscitiva es ñun asunto de 

palabrasò y pensamientos: ñconocer consiste en saber lo que las cosas sonò, pero 

tambi®n ñla posibilidad de decir lo que una cosa esò. El lenguaje, la palabra en 

concreto, se convierte en autoconocimiento y conocimiento de lo exterior. El 

conocimiento involucra, pues, a la palabra en esta vertiente dialógica: 85 

 

 

  
                                            

85 Silva Camarena, J. M. (2004). ñLa ciencia: asunto de palabrasò. Contaduría y Administración. 
Núm. 212, enero-abril, p. 12. 

Sin este interlocutor posible, los términos en que se articula el 
pensamiento carecerían de significado. Esto no lo ha advertido la filosofía 
tradicionalmente, ni lo advierten las nuevas direcciones semánticas de la 
lógica: la definición de un término no se establece sólo por una relación 
del término con el objeto real significado. La significación es un hecho 
dialógico: si el significado no es común, el término no significa. Dicho de 
otra manera: los términos no se aplican a las cosas para comunicar un 
pensamiento formado por un individuo aisladamente; sin cooperación de 
los símbolos no puede formarse o articularse pensamiento alguno, de 
suerte que el ñpuroò pensar implica ya los t®rminos comunicativos. Todo 
logos es dialógico. E insistamos en que no es necesario que la 
comunicación se cumpla efectivamente, como fenómeno social, para que 
pensar sea dialogar. Aparte del di§logo interior ñdel alma consigo mismaò, 
como dice Platón, veremos enseguida que la existencia de un otro en 
general es condición de posibilidad del pensamiento. Pensar es ejercitar 
el logos, y todo logos es expresión.

[é] Ciertamente conocer algo es un privilegio del poder de la raz·n, del 
verbo humano. Ningún acto del conocimiento es posible sin las palabras. 
Sólo la llamada intuición parece ser una captación directa del objeto del 
conocimiento. [é] El conocimiento es un discurso que hilvana razones 
para explicar lo que sucede o para decir lo que algo es. Incluso el logos
silencioso del alma consigo misma que Platón llamó diánoia en el Sofista 
es un discurso al que no le faltan palabras por carecer de sonidos. Si hay 
palabras, hay pensamientos. Si hay pensamiento, hay diálogo, o sea dos 
personas hablando. Las razones de la razón se gestan en la acción 
dialógica tanto del sentido común como de la actividad científica.
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RESUMEN 

 

Se analizó la naturaleza del conocimiento y sus elementos: 

sujeto, objeto e imagen. El conocimiento se contextualiza en 

un campo epistemológico que le otorga sentido y proyecta. 

Conocer, es ñaprehenderò algo en determinada función, a 

partir de cierta relación que adquiere significado específico en 

una estructura concreta. 

 

Después se revisó cómo el asombro, la duda y la pregunta determinan el proceso 

del conocimiento. Contrario a lo que pueda parecer, no son actitudes pasivas, sino 

mediaciones que activan la razón y llevan a conocer.  

 

Luego, se trataron los niveles de conocimiento: creer, saber y conocer. El primero 

puede entenderse como afirmar algo como verdadero sin tener la seguridad que lo 

sea; o bien darlo por verdadero o por hecho. El saber no supone una experiencia 

directa con aquello de lo que se da cuenta, afirma o niega algo. Conocer, en cambio, 

supone afirmar o negar algo con lo que se ha tenido experiencia directa.  

 

 

  

Conocimiento

Creer

Saber

Conocer

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=6607&ext=jpg&k=&search=!collection51&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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Por último, se expusieron las relaciones del conocimiento: lógica, epistemológica, 

dialógica e histórica. La primera afirma la correspondencia entre sujeto y realidad. 

La segunda consiste en que la realidad misma permite ser conocida. La histórica 

señala que todo conocimiento evoluciona y se da en el tiempo; a partir del presente 

se establece una comunión con el pasado y se proyecta el porvenir. Y la dialógica 

une las tres relaciones anteriores: gracias a la palabra y a la comunicación con los 

otros, el conocimiento se enriquece a lo largo del tiempo.  

 

 

  

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=4142&ext=jpg&k=&search=palabra&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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UNIDAD 3 

 

Tipos de conocimiento 
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OBJETIVO PARTICULAR 

 

El alumno distinguirá los diversos tipos de conocimiento, identificando el tipo de 

finalidad que persigue tanto el conocimiento práctico como el científico, así como 

las características principales del conocimiento científico, tecnológico y técnico. 

 

 

TEMARIO DETALLADO 

(16 horas) 

 

  

3. Tipos de conocimiento 

    3.1.  Doxa (opinión), téchne (técnica) y episteme (ciencia) 

    3.2.  Conocimiento práctico: técnica, tecnología y tecnociencia 

    3.3.  Conocimiento teórico: la ciencia 
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INTRODUCCIÓN 

 

Los tipos de conocimiento es el contenido central de esta unidad. Se profundiza en 

las diversas formas del conocimiento, así como sus alcances y características 

principales. La primera parte remite al sentido de los conceptos doxa (opinión), 

téchne (técnica) y episteme (ciencia). Los dos últimos corresponden, 

respectivamente, al conocimiento práctico, manifestado en la técnica, la tecnología 

y la tecnociencia, y el conocimiento teórico es propio de la ciencia.  

 

 

 

A partir de los autores sugeridos más la síntesis presentada en esta unidad, el 

estudiante podrá perfilar una reflexión sobre el carácter de su disciplina y las 

distintas formas de conocimiento que implica. 

  

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=5738&ext=jpg&k=&search=opini%C3%B3n&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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3.1. Doxa (opinión), téchne (técnica) y 

episteme (ciencia) 

 

El término doxa suele emplearse como sinónimo de 

ñopini·nò. En su acepci·n filos·fica, Parm®nides lo 

refiere a las opiniones (apariencias, ilusiones, 

engaños), en contraposición con el conocimiento 

que se encauza a la verdad y la busca. En esta 

misma perspectiva, Platón acentúa el carácter de 

opinión que tiene la doxa y lo contrasta con el 

conocimiento de ñcienciaò o ñsaber verdaderoò. 

Asimismo, suele equipararlo a ñgloriaò o ñbuena 

opini·nò sobre una persona (equivale a ñhonraò).  

 

A veces, la doxa es presentada por Platón como una opinión personal, y otras como 

una opini·n general o ñcom¼nò. As², "opini·n" o "doxa" es la forma primera y m§s 

elemental de conocimiento, fundamentada en la percepción del mundo sensible, es 

decir, de las cosas espacio-temporales o entidades corporales. En la jerarquía de 

los conocimientos, es un conocimiento inferior, porque no ofrece bases o razones 

y lo conforma el punto de vista. Es, de cualquier forma, un primer conocimiento, 

aunque insuficiente. 

  

Opiniones

Apariencias 

Ilusiones

Engaños
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La doxa se divide a la vez en conjetura (conocimiento de las 

cosas a partir de lo que llama Plat·n ñsombrasò o ñreflejosò) y 

creencia. La primera consiste en la percepción de lo sensible, lo 

exterior. Es el conocimiento que concluimos a partir de un mero 

indicio o información. 

 

La segunda forma de la doxa, la creencia, es un tipo de 

conocimiento que se da cuando experimentamos una captación 

directa de las cosas, y con base en ella emitimos un juicio. 

 

Por otro lado, doxai (plural de doxa) es recurrente en varios autores antiguos para 

designar las doctrinas de los fil·sofos ñf²sicosò (como Anax²menes, 

Anaximandroé). Ya en la ®poca moderna, doxa o doxal son recuperados por 

filósofos como Husserl, en el contexto de su fenomenología (en particular en La 

crisis de las ciencias europeas y la 

fenomenología transcendental) ya no 

para referir a las meras ñcreenciasò, 

ñsuposicionesò o ñconjeturasò, sino con 

perspectiva positiva. Para este autor, la 

doxa posee denotación positiva, como 

carácter racional que dispone al 

conocimiento. 

  

Conjetura

Creencia

Doxa

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=3414&ext=jpg&k=&search=opini%C3%B3n&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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El segundo campo del conocimiento es la téchne. En su diccionario filosófico, 

Ferrater Mora (2001) afirma que ñt®cnicaò se emplea por lo regular como sin·nimo 

de arte, debido a que los griegos recurrían al término Űɏɢɜɖ para referir una 

ñhabilidad mediante la cual se hace algoò. En esta l²nea, téchne no incluye cualquier 

habilidad, sino aquella que se 

ajusta a determinadas reglas 

encauzadas a un propósito 

concreto. Luego, existen diversas 

téchnes, por ejemplo, del 

gobierno, de la caza, etcétera. En 

nuestro contexto, podemos decir 

que también hay una téchne de la 

administración, de la contaduría o 

de la informática. 

 

Aristóteles describe la téchne o arte como una acción a partir de la cual el hombre 

produce una realidad que antes no existía (arte, en esta perspectiva, no coincide 

con lo que entendemos hoy: artes pl§sticas, escultura, pinturaé). Aplicado en 

ejemplos inmediatos, quien elabora zapatos, esculturas, el que arma una 

computadora, está haciendo téchne. En 

consecuencia, este concepto apunta a realidades 

contingentes: cosas que son posibles y se 

concretan porque alguien tuvo la iniciativa de 

originarlas. En esta misma dimensión filosófica, 

proceder guiado por la virtud es una téchne. 

  

"habilidad 
mediante la 
cual se hace 

algo"

Técnica
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En ñLa pregunta por la t®cnicaò86, M. Heidegger aborda con puntualidad el sentido 

original de téchne. Su intención, como lo hace Silva Camarena, es ahondar en la 

esencia del término. Si la téchne es producir, ¿qu® implica esta acci·n?: ñ[é] El 

pro-ducir pro-duce desde el velamiento al desvelamiento. El pro-ducir acontece 

solamente cuando llega lo velado a lo desvelado. Este llegar se mueve y descansa 

en lo que nosotros llamamos desocultar. Para designarlo los griegos tenían la 

palabra alhJeia. Los romanos la tradujeron por veritas. Nosotros decimos óverdadô, 

y la entendemos com¼nmente como rectitud del concebirò87 

 

De esta forma, Heidegger afirma que en sentido estricto la técnica es un modo de 

ñdesocultarò. Producir algo es desocultar y descubrir el sentido, la naturaleza, de 

ese algo. En la téchne hay ya, entonces, un ñdar lugar aò, ñser causa deò. Por este 

motivo a la téchne pertenecen fin y medio (el instrumento): ñPreguntamos paso a 

paso lo que sea propiamente la técnica, concebida como medio, y llegamos al 

desocultar. En ®l descansa la posibilidad de toda fabricaci·n productoraò.88  

 

 

  

                                            

86 Heidegger, M. (1997). Filosofía, ciencia y técnica (3.ª ed.). Chile: Editorial Universitaria. 
87 Heidegger, p. 120.   
88 Heidegger, p. 121.   
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Desde esta visión, Heidegger sostiene que la técnica no es simplemente un medio, 

ñun hacerò, ñun manejar algoò, ñun manipular algoò, sino una v²a para acercarnos a 

la verdad. Este es el significado de ñdesocultamientoò. Para ello nos regresa a la 

etimolog²a, al origen del vocablo: ñ[é] La palabra proviene de la lengua griega. 

Tecnikon mienta lo que pertenece a Űɏɢɜɖ Con respecto a la significación de esta 

palabra, debemos observar dos cosas: de una parte, Űɏɢɜɖ no es sólo el nombre 

para el hacer y saber artesanos, sino que también lo es para el arte más elevado y 

para las bellas artes. La Űɏɢɜɖ pertenece al pro-ducir, al poihsiV; ella es algo 

po®ticoò89. Al tiempo, la palabra poesía, entonces, recobra su sentido original en la 

referencia de Heidegger: la técnica es poesía en tanto conlleva el acto de crear, de 

hacer algo, de llevarlo a la vida. 

En conclusión, téchne o técnica posee 

una dimensión peculiar en comparación 

con lo que concebimos hoy como técnica. 

Hoy la percibimos nada más en una de 

sus intenciones: como construcción de 

artefactos útiles para algo, su vertiente 

instrumental; convendría recuperar el 

sentido pleno de creación y 

ñdescubrimientoò.  

 

  

                                            

89 Heidegger, p. 121. 
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En cuanto a la episteme, es un ñconocimiento de car§cter 

cient²ficoò, resultado del ejercicio de la raz·n. Es el conocer 

sometido a revisión. Platón distingue entre doxa y 

episteme, entendida esta última como ciencia tanto en su 

carácter estricto (inteligencia o noûs, dialéctica o filosofía) 

como referida al pensamiento discursivo (específicamente 

matemático). Es, pues, la episteme, superior a la opinión y 

sus variantes de creencia y conjetura. 

 

Esta manera de concebir la ciencia o episteme también guarda sus diferencias con 

la perspectiva actual. Desde el platonismo, la ciencia o episteme es un 

ñconocimiento estrictoò (distinguido por su car§cter universal y necesario), 

ñabsolutoò y ñeternoò (perteneciente al mundo de las ideas). Es, en consecuencia, 

una tarea eminentemente racional; episteme y matemáticas, desde este ángulo, 

serían sinónimos. Ejemplificado hoy, 

disciplinas como la sociología, psicología y 

economía entrarían en lo que Platón entendía 

como doxa, en un nivel más elemental del 

conocimiento; y materias como la física 

teórica afincaría en la episteme, por su 

naturaleza ñprecisaò y ñracionalò.  

 

Aristóteles presenta la episteme como virtud (perfección del alma), enfocada a la 

dimensión racional o intelectiva. En la medida que el intelecto apunta a buscar la 

verdad, es bueno y virtuoso. La virtud intelectual se adquiere con la instrucción. 

Son, en consecuencia, ñvirtudes intelectualesò referidas al conocimiento te·rico o 

especulativo, las siguientes: episteme (hallar y argumentar sobre las relaciones 

entre las cosas ïevidencia científicaï); noҋs (intelecto), que provee de una 

habilidad para identificar y exponer las relaciones entre las cosas; y la sabiduría o 

sophia, suprema virtud que permite acceder a los fundamentos de la verdad.  

Ciencia 
(episteme)

conocimiento de 
carácter científico
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En el contexto moderno, M. Foucault reconoce como episteme o ñcampo 

epistemol·gicoò la estructura que delimita el campo del conocimiento; la manera 

como los objetos son percibidos, agrupados y definidos. Desde esta visión, es un 

ñlugarò a partir del cual el hombre conoce y act¼a90. 

Por último, Heidegger plantea así el vínculo entre téchne y episteme, que de alguna 

forma resurgirá en la concepción de la ciencia hoy día (por ejemplo, con la 

hermenéutica, la matriz epistémica, etcétera): 91 

 

  

                                            

90 Véase Foucault, M. (2010). Las palabras y las cosas. Una arqueología de las ciencias humanas 
(2.ª ed.). México: Siglo XXI Editores, pp. 357-398.  
91 Heidegger, pp. 121-122. 

La otra cosa que, con respecto a la palabra Űɏɢɜɖhay que 
meditar es aún más importante. La palabra Űɏɢɜɖestá 
unida, desde los comienzos hasta el pensar de Platón, a la 
palabra episthmh. Ambas palabras son nombres para el 
conocer, en el más amplio sentido. Mientan el reconocer-se 
en algo, el comprenderse en algo. El conocer abre. En 
cuanto abriente, es un desocultar. [é] Por consiguiente, lo 
decisivo de la Űɏɢɜɖno estriba, de ninguna manera, en el 
hacer y manipular; tampoco en aplicar medios, sino en el 
citado desocultar. Como desocultar, no como confeccionar, 
es la Űɏɢɜɖun producir. 
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3.2. Conocimiento práctico: la 

técnica, tecnología y tecnociencia 

 

Ya se estudió el concepto téchne (técnica) en el ámbito de la filosofía, donde arraiga 

en su sentido original. Ahora, se profundizará en el concepto de técnica en su 

designación común, también estudiada por Heidegger: 92 

 
 

Las dimensiones instrumental y humana se integran en la técnica. A partir de aquí 

surgen diversas definiciones, que apuntan a una u otra perspectiva. Así, la técnica 

se entiende ïrecuperando la noción de téchneï como arte, en tanto conlleva una 

serie de reglas que permiten ñdirigir eficazmente una actividad cualquieraò93.  

                                            

92 Heidegger, p. 114 
93 Abbagnano, p. 118. 

[é] Todo el mundo ha o²do las dos frases con las que se 
responde a nuestra pregunta. Una dice: la técnica es un medio 
para un fin. La otra dice: la técnica es un hacer del hombre. 
Ambas determinaciones de la técnica se copertenecen. Pues 
poner fines, que utiliza y dispone medios para ellos, es un 
hacer del hombre. A lo que la técnica es pertenece el elaborar 
y utilizar instrumentos, aparatos y máquinas, pertenece este 
elaborar y utilizar mismo, pertenecen las necesidades y fines a 
los que sirven. El total de estos dispositivos es la técnica. Ella 
misma es un dispositivo; dicho en latín: un instrumentum. 

La concepción corriente de la técnica, según la cual la técnica 
es un medio y un hacer el hombre, puede, por eso, llamarse la 
determinación instrumental y antropológica de la técnica 
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En esta comprensión amplia del término, arte y ciencia tienen el mismo rango, pues 

en ambos casos se habla de procedimiento que conduce a un fin. Implican técnicas, 

desde esta perspectiva, lo mismo la pintura, la música y la poesía que la contaduría 

la administración o la informática.  

Las técnicas se clasifican en racionales y mágico-religiosas. Las primeras guardan 

relativa independencia respecto de los sistemas de creencias y son 

ñautocorregiblesò; se aplican en los campos de disciplinas del conocimiento, a 

manera de métodos. En cambio, las mágico-religiosas proceden a partir de 

sistemas particulares de creencias, no son corregibles ni modificables, pues se 

apoyan en ñverdadesò reveladas o dogmas; aqu² se incluyen las t®cnicas de 

carácter ritual o religioso. 

En lo referente al primer grupo, el de las técnicas racionales, se distinguen a la vez 

en simbólicas (cognoscitivas o estéticas), correspondientes a la ciencia y a las 

bellas artes; del comportamiento (morales, pol²ticas, econ·micasé); y de 

producción. Se enuncian a continuación. 

  

ÅEn este caso, la t®cnica es indispensable para ñla 
supervivencia de cualquier grupo humano, y la 
supervivencia y el bienestar de cada vez más amplios 
grupos humanos están condicionados por el desarrollo de 
los medios t®cnicosò Bacon, en esta direcci·n, afirm· que ñla 
ciencia actúa en vista del bienestar del hombre y se dirige a 
producir, en último análisis, inventos que hagan más fácil la 
vida del hombre sobre la tierraò.

Técnicas vinculadas al 
comportamiento del 

hombre en relación con 
la naturaleza y que se 
dirigen a la producción 

de bienes

ÅPueden ir desde el erotismo, la propaganda, la moral, hasta 
las técnicas jurídicas, educativas, deportivas, etcétera

Técnicas de 
comportamiento del 

hombre con referencia a 
otro hombre

ÅTambién pueden reconocerse como simbólicas debido a que 
emplean signos. En esta rama entran, por ejemplo, las artes 
plásticas, donde se aplican técnicas concretas para producir 
la obra artística.

Técnicas cognoscitivas y 
artísticas
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Las técnicas son, de igual manera, reglas y operaciones para 

la aplicación de métodos. Tomado así, se concretan en el 

terreno de las metodologías de investigación y en otros 

campos; por ejemplo, se habla de ñt®cnicas de ventasò o 

ñt®cnicas de operacionesò. En este sentido, la técnica 

comprende artefactos, capacidades, métodos, 

procedimientos y procesos. Además, se conforma de reglas 

y operaciones encaminadas a utilizar instrumentos que nos 

permiten realizar determinadas tareas; reglas y operaciones 

que exigen de quien las ejecuta una serie de cualidades y 

habilidades, destrezas, manuales e intelectuales.  

El juicio positivo de la técnica inicia a cuestionarse a partir del siglo XIX, cuando 

surge el llamado ñproblema de la t®cnicaò. Autores como Heidegger cuestionan 

cómo se ha inclinado la técnica a la instrumentación, descuidando su dimensión 

humanista. El desarrollo de la técnica en el mundo moderno ha impactado, la 

mayoría de las veces, de manera negativa en la vida individual y social del hombre. 

En este contexto, Spengler observa en la técnica y la aparición de las máquinas un 

factor crucial que lleva a la decadencia espiritual del hombre: ñEl mundo dominado 

por la máquina es, conforme a estos diagnósticos, un mundo sin alma, nivelador, 

mortificante, un mundo en el cual la cantidad ha tomado puesto de la calidad, en el 

cual el culto de los valores del espíritu ha sido sustituido por el culto de los valores 

instrumentales y utilitariosò94. En esta línea crítica hallamos voces tan diversas como 

las de Marcuse o Habermas. Así, la perfección y sofisticación de las técnicas debía 

conducir a una mejor calidad de vida, lo que no ha ocurrido. Múltiples factores 

sociales, económicos, culturales, políticos plantean dilemas éticos cruciales. 

Entramos al terreno de la tecnología.  

                                            

94 Abbagnano, p. 1119. 

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=4797&ext=jpg&k=&search=ventas&offset=48&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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La tecnología es ñel estudio de los procedimientos t®cnicos 

de una determina ramas de producción industrial o de 

pluralidad de ramasò95. Al igual que hay técnicas, hay 

tecnologías: físicas (es el caso de la ingeniería eléctrica), 

biológicas (la medicina, por ejemplo), sociales (como la 

investigación operativa que, a partir de la aplicación de las 

matemáticas, modelos, algoritmos y estadística, 

contribuye a la toma de decisiones); y mentales (como las 

encauzadas al estudio de la inteligencia artificial). 

 

Otra clasificación de la tecnología distingue los siguientes rubros: duras, 

comprenden maquinaria, equipo, materias primas y productos; físicas, presentes 

en métodos y procedimientos de producción de bienes en la electrónica, energía 

nuclear, automatización, metalurgia, etcétera; sociales, aplican métodos y 

procedimientos de producción y servicios para el aprovechamiento, planificación, 

socialización, administración y comunicación.96 

 

 

  

                                            

95 Abbagnano, p. 1119. 
96 Ortiz Uribe, F. (2013). Diccionario de metodología científica. México: Limusa. Pp. 195-196 

Tecnología

FísicasDuras

"el estudio de 
los 
procedimiento
s técnicos de 
una 
determinada 
ramas de 
producción 
industrial o de 
pluralidad de 
ramas"

Tecnología
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Para Silva Camarena, la tecnolog²a representa un ñmedio para soluciones pr§cticas 

que se venden directamente como mercancías o como instrumentos o herramientas 

para la producción de mercancías. La 

tecnología, en este sentido, como la 

técnica, persigue, en su primera 

intención, una respuesta a las 

necesidades, y por medio de su segunda 

intenci·n, da lugar a una mercanc²aò. En 

esta concepción, destacan palabras clave 

como ñmedioò, ñsoluciones pr§cticasò, 

ñnecesidadò, ñventaò y ñmercanc²aò, que 

llevarían a profundizar sobre el tema.  

 

A lo anterior, sumamos el concepto de tecnociencia, 

que incluye tantos otros como ciencia, tecnología, 

sociedad, ®tica, progreso, etc®tera. Es un ñcomplejo 

entramado de la ciencia y la tecnolog²aò, donde 

también se evidencia cómo el poder industrial y de 

los Estados ha venido a rebasar el trabajo académico 

de los científicos. Apunta Manuel Medina que ahora 

la ciencia no se limita a los científicos ni la tecnología a los tecnólogos; hay redes 

entre ellos e interact¼an con ñagentes y entornos simbólicos, materiales, sociales, 

econ·micos, pol²ticos y ambientalesò97. 

  

                                            

97 Manuel Medina, ñTecnocienciaò, p. 1 
http://www.ub.edu/prometheus21/articulos/archivos/Tecnociencia.pdf 

ñcomplejo 
entramado 
de la 
ciencia y la 
tecnolog²aò

Tecnociencia

http://www.ub.edu/prometheus21/articulos/archivos/Tecnociencia.pdf
http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=4702&ext=jpg&k=&search=tecnolog%C3%ADa&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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En la tecnociencia, la ciencia se ñapropiaò de los 

experimentos mecánicos y conforma un campo 

propio de generación tecnológica. Así, la 

química y la física se agrupan en una ñnueva 

ciencia de la naturalezaò. Es el tiempo de la 

termodinámica, la electricidad, el magnetismo 

y la radiactividad, que instauran una nueva 

ciencia de la naturaleza, donde las interacciones 

físico-químicas suplantan a las mecánicas y la 

teoría está a merced de los resultados tecnológicos. 

Esto conduce a que la investigación y la intervención tecnocientífica lleguen a 

procedimientos mecánicos-sintéticos desarrollados en laboratorios y ocupados en 

invención de efectos, planificación y forzamiento de procesos. La tecnociencia 

derriba la frontera entre ciencia y tecnología: 98 

 

 

 

  

                                            

98 Aibar, E. y Quintanilla, M. (2012). Ciencia, tecnología y sociedad. Madrid: Trotta.  

Por ejemplo, un laboratorio de universidad donde se lleva a 
cabo investigación científica básica no parecería distinguirse 
de un laboratorio industrial, donde se supone que 
mayoritariamente se ocupa de las posibles aplicaciones 
industriales. Algunos autores prefieren ver en estos nuevos 
modos de producción de conocimientos la emergencia de 
cambios revolucionarios en las prácticas científicas y 
tecnológicas. Para analizar estos cambios y sus 
consecuencias promueven la noci·n de ñtecnocienciaò, que 
sustituiría a los conceptos de ciencia y tecnología.

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=3212&ext=jpg&k=&search=qu%C3%ADmica&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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Analizar la tecnociencia conlleva, además de advertir la prevalencia de los medios 

tecnológicos y su función, lo que se hace con ellos. En todo caso, el proceso 

tecnocientífico busca legitimarse a partir de un dominio operativo y de una noción 

de ñprogresoò: 99 

 

 
 

 
  

                                            

99 Manuel Medina, ñTecnocienciaò, p. 12.  

Una vez más, los contenidos de las cosmovisiones se 
modifican conforme a las innovaciones tecnológicas y sirven 
de base para la legitimación naturalista de las nuevas 
tecnologías. Se presenta a la naturaleza como regida por 
leyes que, en realidad, no representan otra cosa que la 
capacidad de dominio operativo sobre artefactos, procesos 
y sistemas tecnológicos. Dicha capacidad de control 
tecnológico se sublima teóricamente como principios 
explicativos del cosmos, de forma que las tecnologías 
originariamente teorizadas encajan, a su vez, como el 
auténtico progreso en la correspondiente cosmovisión 
teórica del origen, desarrollo y destino de la naturaleza, de 
la sociedad y de la cultura humana. De ahí se sigue 
fácilmente que los expertos en dichas tecnologías son los 
más capacitados para guiar a la sociedad por la senda del 
progreso real. Las últimas innovaciones tecnológicas 
definen lo que se considera racional y eficiente, es decir, los 
criterios de evaluación tecnocientífica.

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=3453&ext=jpg&k=&search=tecnolog%C3%ADa&offset=192&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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En correspondencia, se conciben los modelos tecnocientíficos como base para 

gestionar y dar soluci·n ñracionalò, ñcient²ficaò a problemas y situaciones: la 

tecnociencia aglutina ciencia y tecnolog²a para encontrar ñjustificacionesò. Se 

impone un paradigma donde la ñeficienciaò y acci·n racional son ñrepresentaciones 

adecuadas del mundo realò. Situaci·n que acarrea discusiones ®ticas cruciales; 

hoy, más que nunca, se acentúa la hegemonía económica y política de unos países 

sobre otros, crece la brecha entre ricos y pobresé Hay una suplantación del ser 

por el hacer, por lo instrumental: 100 

 

 
 

 
 

                                            

100 Manuel Medina, ñTecnocienciaò, p. 11. 

En la Nova Atlantis de Bacon encontramos ya la primera 
visión de una sociedad tecnócrata, en la que el poder 
político está en manos de la minoría que posee la 
sabiduría. Sin embargo, el conocimiento científico ya no 
procede de la contemplación teórica de la Justicia ni del 
Bien (como en Platón o Aristóteles), sino de la 
investigaci·n operativa. Para Bacon ñsaber es poderò y 
éste no es otro que el presunto poder de la naturaleza 
que el científico se ha apropiado violentándola. La 
posesión del poder natural es lo que legitima para 
ejercer el poder pol²tico de forma no democr§tica. [é] 
En la Antigüedad la capacitación política radicaba en las 
virtudes políticas teóricas, en la Modernidad en las 
capacidades científicas operativas

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=2882&ext=jpg&k=&search=sabidur%C3%ADa&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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Siguiendo esta reflexión, Silva Camarena retoma la identidad de la ciencia, cuya 

vocación es la búsqueda desinteresada de la verdad; en tanto, la tecnología 

persigue la eficiencia, lo instrumental y utilitario. Hoy, sin embargo, ïargumenta 

Silva Camarenaï a la tecnología se le aplaude que opere, pero se le exige que 

proceda como la ciencia, mas sus medios y objetivos son, en el fondo, distintos a 

los de la investigación científica. Aún más, hay quienes sostienen que la tecnología 

es el motor de la ciencia, lo cual resulta una idea absurda; son conceptos distintos: 

ñ[é] El logos de la tecnología no es el mismo logos de la ciencia, aunque funciona 

igual, sencilla o complejamente, dando razón de lo que sucede, como lo hace la 

razón precientífica o extracientífica (opinión, mito, religión). Y si funciona igual, ¿por 

qué son distintos? Por su finalidad, es decir, porque no es lo mismo verdad y 

eficiencia.101   

                                            

101 Silva Camarena, ñHumanismo, t®cnica y tecnolog²aò, tercera parte, p. 48. 
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3.3. Conocimiento teórico:  

la ciencia 

Los griegos llamaron episteme a ese nivel de conocimiento que da razones y no se 

limita a la apreciación, conjetura u opinión. ¿Qué características tiene este nivel de 

conocimiento?, ¿cómo sucede? En sentido amplio, el conocimiento científico tiende 

a llegar a leyes generales, resultado de la observación y el análisis, acerca de la 

naturaleza y del hombre. De aqu² la clasificaci·n general de ciencias ñhumanasò y 

ciencias ñde la naturalezaò, que en un caso pretenden la compresi·n y en el otro la 

explicaci·n. Es la ciencia, en todo caso, conocimiento ñracionalò, en tanto se ajusta 

a un método con elementos puntuales (sistema conceptual, hipótesis, definiciones, 

verificaciones, etcétera), que lo singularizan en relación con otro tipo de 

conocimientos. 

 

  

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=5062&ext=jpg&k=&search=ciencia&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0
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Desde una perspectiva tradicional, el conocimiento científico se caracteriza por lo 

siguiente:102 

 

 
  

                                            

102 Ortiz Uribe, F. (2013). Diccionario de metodología científica, México: Limusa, p. 42. 

ÅParte de los hechos, no de la creencia o la opinión.

Es fáctico

ÅDiscrimina los objetos que conoce: descarta los que 
no son válidos, produce nuevos hechos y a la vez 
los explica.

Trasciende los 
hechos

ÅAbarca distintos problemas y ofrece conceptos y 
resultados claros.

Es claro y 
preciso

ÅLlega a conclusiones que pueden comunicarse: el 
conocimiento que produce no es privado o personal 
sino público.

Es comunicable

ÅSe puede comprobar mediante un procedimiento 
ordenado y sistemático, en la realidad y la 
experiencia.

Es verificable

ÅSe produce gracias al concurso de ideas 
conectadas lógicamente entre sí; no es simplemente 
una amalgama inconexa de conceptos.

Es sistemático

ÅUbica los hechos singulares en marcos o 
planteamientos generales.Es general

ÅLlega a leyes y teorías (naturales y culturales), y las 
aplica.Es legal

ÅVa más allá de los hechos. Gracias al conocimiento 
científico se puede controlar un fenómeno. Por 
ejemplo, qué hacer para prevenir una epidemia.

Es predictivo



 

 

   90 de 168 

Primer semestre 

De igual forma, se ha entendido que el conocimiento científico tiene como objetivos 

analizar la realidad (cómo funciona, sus elementos y dinámica); explicarla (por qué 

es como es); predecirla y controlarla (advirtiendo cómo opera puede ayudar a 

controlarla y a actuar para incidir en ella). En esta dirección, la ciencia es un modo 

de conocimiento cuyo propósito es formular, mediante lenguajes rigurosos y 

apropiados, leyes por medio de las cuales se rigen los fenómenos103. Estas leyes, 

con diversas modalidades según la disciplina de la que se trate, tienen rasgos en 

común: capacidad para describir fenómenos; ser comprobables mediante hechos y 

experimentación; y ser capaces de predecir, ya sea mediante predicción completa 

o mediante predicción estadística, acontecimientos futuros. De este modo, el 

conocimiento científico es inseparable de la teoría y la razón: 104 

 
  

                                            

103 Ferrater Mora (2001). 
104 Silva Camarena, J. M. ñLa ciencia, un asunto de palabrasò, p. 16. 

La ciencia es teoría. La ciencia da razón de las cosas 
teóricamente. Esto es lo que no hay que perder de vista. 
Ahora bien: la naturaleza de la teoría es verbal, sus palabras 
son textuales. Toda teoría es un texto. Todo lo que no forma 
parte de la ciencia en calidad de texto, es sólo un medio 
auxiliar de la investigación científica, aunque juegue un 
papel fundamental en la prueba o comprobación de alguna 
idea básica. La teoría es una reconstrucción verbal de la 
realidad que convoca, mediante interrogaciones científicas, 
las razones de las cosas mismas. La teoría es la elaboración 
de esas razones. Desde el ámbito de esta elaboración 
racional, mediante experimentos y razonamientos, tiene 
lugar la prueba, mostración o demostración de la verdad de 
las razones formuladas para explicar la realidad. Ha de 
quedar en claro que los ladrillos y la mezcla con los que se 
edifica esta construcción son las palabras y los 
razonamientos, materia verbal en la que va tomando cuerpo 
y forma el discurso del texto científico 
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La teoría científica se distingue por la sistematicidad, unidad conceptual, coherencia 

y consistencia (nivel sintáctico); exactitud de lenguaje, concisión, simplicidad, 

prevalencia de la denotación (nivel semántico); y rigor en la explicación, capacidad 

predictiva, sistematicidad, originalidad (nivel epistemológico). Además es 

escrutable, refutable, se confirma y ofrece simplicidad y claridad metodológica (nivel 

metodológico); y está contextualizada en un marco antropológico, de concepción 

del mundo y solidez metacientífica (nivel filosófico).105 

 

 

En esta misma dirección, Silva Camarena acentúa el carácter teórico-conceptual 

de la ciencia al que se llega con el uso preciso de la palabra. La ciencia se concreta 

en el discurso claro que argumenta y da razón.  

  

                                            

105 Ortiz Uribe, F. (2013). Diccionario de metodología científica, México: Limusa, p. 197. 

http://ecampus.fca.unam.mx/repositorio/pages/preview.php?ref=5207&ext=jpg&k=&search=ciencia&offset=0&order_by=relevance&sort=DESC&archive=0



